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C O R R E S P O N D E N C I A

CHINA
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Kl 1'. tT'. Juan Guiliirl de l;i Concepción, du In Orden ^ " P red i-  
« adorep, escribe ul M. H. F . Fr. (iavelnno (!. C ienfuesos, desde 
Kmuy. el día de Sun Coyelumi de 1893:

'1 muy respetado y  apreciado Padre: Me lia sor­
prendido el día de su Santo leyendo ia historia 
de los santos Mártires de ( ’hina, que con tanto 

celo como acertado criterio ha escrito V. lí .  El ser yo 
el menor de los misiínieros de China, y haber sido V. K- 
nii rector y catedrático, son motivos masque suficien­
tes para que lioy le rin-

\ ' s

da este pequeño tributo 
de gratitud y sincero 
afecto. No, iio se han 
entibiado en sus anti­
guos discípulos el entu­
siasmo y cariño que en 
ellos supo V. R. des­
pertar desde su cátedra; 
ni es posible que olvi­
demos jamás á quien 
tantas y tan ineqnivo- 
ras pruebas de verda­
dero amor y  marcado 
interés por nuestro bien 
nos ha dado, siquiera 
no se lo manifestemos 
tal vez con tanta fre­
cuencia como quisiéra­
mos.

Doy, pues, á V. R. el 
más cumplido parabién 
por su bien meditado 
trabajo sobre los ilus­
tres Mártires de China, 
nuestros gloriosos pre­
decesores, y  en cminto 
á mi cumple le doy tam 
bien las más afectuo­
sas gracias, (^ue ellos le 
alcancen del Señor del
cielo (Tien-Chi) la gracia de celebrar por largos años 
cu la tierra el día de su Sauto, y después brillante 
gloria.

Pero ¡cómo han cambiado los tiempos, P. N ., desde 
las gloriosas jornadas de los inmortales héroes ííanz y 
compañeros mártires hasta nuestros días! ¡(^né triunfos 
t;in espléndidos los suyos, y  cuán relativamente peque­
ños, aunque no menos costosos, los nue.stros! Batiéron­
se aijuellos esforzados guerreros Dominicauos como bue- 
nos; regaron el campo de batalla con su sangre; pero 
de campo fertilizado con tal riego brotaron á millares 
bellísimas y perfumadas flores, que hoy adornan los pen­
siles del empíreo. Emplearon, sí, rudísimo trabajo en 
desmontar este terreno inculto y estéril, pero tuvieron 
el inefable consuelo de ver largamente recompensado 

Año I.—N.“ 22

l i m o .  J u a n  T k ó f il o  P in c h ó m , v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e l  

.‘S u - t e b u e n  O c c i d e n t a l .  ( P r iiy . 5 2 5 )

SU trabajo. No contaban entonces con más auxilio que 
el del cielo, y con este solo supieron llevar á feliz tér­
mino legendarias hazañas.

Hoy, por el contrario, estamos bajo la bandera pro­
tectora de las potencias europeas; pero esa protección 
y esas potencias no tienen de tales más que el nombre, 
relativamente á los progresos del Evangelio. Parece 
reproducirse en nosotros la historia de los Macabeos. 
Mientras no contaron con otro auxilio que el de Dios, 
arrollaron siempre como leones á sus enemigos; mas 
desde que hicieron alianza en mala hora con el Imperio 
romauo, se marchitaron todos sus laureles. Gran bene­
ficio es la paz, no cabe dudarlo; pero lo cierto es que 
los avasalladores ejércitos de Alejandro, Aníbal y Cé­
sar DO se formaron en las grandes paradas ni eu los 
cuarteles, sino en los ensangrentados campos de cien

batallas...
Fuera para nosotros 

gran dicha, satisfacción 
inmensa, habérnoslas á 
pecho descubierto con 
un enemigo franco, y 
morir gloriosamente co­
mo Sanz y Serrano en 
la demanda; ¡qué más 
quisiéramos nosotros! 
Pero no es así, por des­
gracia. El chino de hoy 
ve siempre emplazadas 
las baterías europeas, 
amenazándole con su 
metralla mortífera, si 
osa d ec la ra r  g u erra  
abierta al Cristianismo; 
y cobarde, astuto, pér­
fido de a b o len g o , se 
guarda muy bien de po­
nerse en evidencia; pero 
á la guerra franca y no­
ble se la sustituye con 
emboscadas villanas, ar­
dides innobles y  armas 
vedadas.

Continuamente tene­
mos que sufrir vejacio­
nes inicuas, ataques ar­
teros de los infieles ; 

pero siempre se alegan pretextos especiosos que los 
pongan á cubierto de justas represalias; y  si acudimos 
á los mandarines pidiendo justicia, ó hacen oídos de 
mercader, 6 cumplen ordinariamente con su deber tar­
de, mal y  nunca. Esto es un grande obstáculo para la 
propagación del Evangelio, porque el criterio supremo 
del chino es el interés; su moral es esencialmente uti­
litaria. Paraél es bueno todo lo que le proporciona uti­
lidad temporal, y malo todo lo que le peijiulica.

Por eso han hecho y  siguen haciendo inmenso daño 
los misioneros protestantes. Como por una parte dispo­
nen de largas sumas, y  por otra los representantes del 
(-lobierno inglés se imponen por el terror á los funcio­
narios chinos, obligándolos muchas veces á oprimir con 
razón ó sin ella á sus mismos paisanos y  correligiona-
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ríos, muchos chinos abrazan, 6 mejor dicho, fingen abra­
zar el Protestantismo con miras exclusivamente utilita­
rias, que suelen no salir frustradas. Pero como nosotros 
somos pobres, y ni nuestra bandera les hace gran som­
bra, ni nuestros cónsules se prestan á injusticias, que 
por otra parte no hemos de solicitar jamás, de aciiií es 
que son relativamente muy pocos los (lue se convierten 
de veras al ('atoUcisino.

Se presentan, si, muchos hipócritaniente al misione­
ro, haciendo mil protestas de la rectitud de sus miras; 
pero poco á poco van euseñaudo el dedo, y empiezan á 
solicitar de él apoyo para sus medros temporales; y si 
ven que. no da resultado positivo su fingida conversión, 
se vuelven á sus pagodas sin pensar más en el Catoli­
cismo. Asi es que nos vemos precisados á proceder con 
gran tiento en admitir infieles adultos al bautismo, si 
no queremos exponernos á multiplicar apóstatas en Vez 
de aumentar cristianos. ¡Cuántos jarros de agua fría nos 
lian echado encima estos taimados después de muchos 
meses de catecismo y bellas esperanzas! Esto es deses­
perante en extremo, y sólo por Dios puede sufrirse. Es 
dificilísimo convencer á estos miserables de la necesi­
dad del bautismo y de la observancia de la ley cristia­
na para salvarse. ¡Cómo se palpa aquí la necesidad de 
aquella p a  inocióii que Sauto Tomás dice ser necesa­
ria para abrazar la fe! Verdaderamente /idcs csl do- 
num. Del.

Hace un año fui á una ciudad populosa no lejos de 
Erauy á cumplir mi ministerio. .Me recibieron aquellos 
paganos con las apariencias más seductoras de feliz re­
sultado. Esto está muy en carácter chino. Músicas, ban­
deras, cohetes... la mar. No porecía sino que la ciudad 
en masa iba á quemar sus Ídolos y abrazarse con la cruz 
de .Jesucristo. Mas yo decía para mis adentros: Ya ve­
remos en qué pára todo este aparato escénico. Improvi­
samos una gran capilla, les dije Misa, expliqué el obje­
to de mi misión, y en los días que allí estuve les expuse 
lo principal de la doctrina cristiana, y  encomendé lue­
go á los catequistas que continuasen la instrucción; pero 
les hice entrever que de ningún modo se propusiesen 
por fia de su conversión las cosas temporales, sino la 
salvación de su alma. Mahun signum, dijeron ellos para 
sus adentros.

Presentáronse ochocientos al principio, esperando sin 
duda que el misionero los iba á sacar de mal año; pero 
á medida que fueron disipándose sus ilusiones terrenas, 
fué disminuyendo su número, y  por fin los ochocientos 
quedaron reducidos á unos cincuenta. Este es el chiuo. 
Si no hay chapecas, no hay que contar con él para nada.

.á! fin si logramos salir adelante con estos cüicueiitu, 
ellos se encargarán de atraer á  la religión cristiana á 
sus hijos y mujeres (ya que á éstas nos es muy diticil 
anunciarles el Evangelio por el recato sumo que obser­
van las mujeres en {'bina), y se echarán los cimientos 
del Evangelio en aquella ciudad. Lo que sucedió en esta 
ciudad, sucede ordinariamente en toda la China. Y'ave, 
pues, Padre mío, cuán difícil es L conversión de estas 
pobres almas redimidas con la sangre de .Jesucristo. 
Por eso el objeto de esta carta no es sólo cumplir un 
deber de piedad filial, sino también solicitar encareci­
damente el auxilio valioso de sus oraciones y  de todos 
esos nuestros fervorosos hermanos, porque, X isi Do-

mhius a’d^fícarerit domiui, in rannra lahorant qiñ 
(edifcant t’aiu.

Y esos nuestros amados jóvenes no se desanimen con 
la ingratitud del terreno chiuo, sino que hagan grande 
acopio de celo y paciencia, y sobre todo de caridad ha­
cia estas pobres almas redimidas con la sangre de .Te- 
sncristü, y tanto más dignas de compasión, cuanto más 
alejadas del camino del cielo. Por una sola de ellas vol­
vería .íesnrristo á padecer todo lo que padeció, si nece­
sario fuese; no es mucho, ¡mes, que nosotros nos sacri­
fiquemos por ellas. Santiago uo convirtió ni.is que siete 
hombres en España en su primera Misión, al decir de 
las crónicas, y, sin embargo, por sólo esos siete quiso 
Dios que ese grande Apóstol viniese á España. Pues 
más de siete y de setecientas almas ha de llevar al cielo 
el misionero que por amor de Dios y de! prójimo haga 
el sacrificio de venir á China. En todo caso Dios no mide 
el mérito y  recompensa de nuestras obras por el resul­
tado, sino por la intención y caridad con que se hacen. 
A'f/ii quantum, sed ex quanto. La labor del misionero 
de China no es aparatosa, pero por lo mismo es más se­
gura y meritoria. Los que acá vengan, no serán márti­
res consuynados, como los recientemente elevados á los 
altares, pero si serán mártires misumidos de tribula­
ciones y snfrimíentíis morales.

FERNANDO POO

F.écenaa ronmocedoi-as

El Háo. P. José Sulrius, C. M. J-, m isionero de Eiobey, escribe 
lu sifruionte coiiniovedoni cortil ul subdirector gcnerul Udo. Pu­
dre Clem ente Serrut:

-uv amado Padre; Bien es verdad que ciertos su ­
cesos naturalmente considerados causan grande 
amargura, pero mirándolos por el prisma de la 

fe dulcifican y alivian el afligido corazón, y sobre todo 
animan á trabajar en el ministerio apostólico y  á pro­
rrumpir en bendiciones mil al Padre de las misericor 
dias, que tan copiosa y abundantemente las derrama 
sobre los hombres. Me refiero al fallecimiento de tres 
candorosos niños de este (Jolegio, pérdida sensible >i 
se atiende á lo mucho que prometían, pero ganancia 
consoladora si se considera que los hemos ganado para 
el cielo, donde con su intercesión podrán atraernos mu­
chos otros.

El primero tenía diez años de edad, y á poco de ha­
ber enfermado ya el médico lo calificó de muerte, aña­
diendo que por todo recurso podíamos mandarlo á su 
casa para ver si con el cambio de aires y  la vida de 
bosque entre la familia se notaba algún cambio en su 
naturalezii. Llamábase el niño Salvador Buene, y era 
verdaderamente bueno, devoto, recogido; de modo, que 
hablarle de ir á su casa le era más duro que hablarle 
de un destierro; tal idea le hacia prorrumpir en llanto, 
y vertiendo lágrimas decía:

Xo me envíen á casa, que allí moriría.
Por fin, los de la familia vinieron, y el pobre niño no 

pudo resistir á tantas instancias; entonces, con admi­
ración de todos, dijo:

— Ya que no hay más i-emedio que ir á mi casa, y
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que en ella voy A morir, antes <le salir del Colegio 
quiero confesarme.

Se confesó, pues, con el Rdo. 1’. Dannis, y salió para 
sn pueblo aquel inocente niño que jamás Imbm dado el 
menor disgusto y que tanto se distinguía por su fervor; 
siendo toda su delicia el procurarse estampas y otros 
objetos piadosos, con los cuales formó su capillita á la 
cabecera de su cama, para demostrar, como decía él, 
que quería mudio á la Virgen Santísima. Tuvo un con­
suelo eitraordinario al darle durante su enfermedad un 
Mnnd d d  Cridiam , (pie ya empezaba á leer, y lo 
quería para rezar á Santa María. Algunos días después 
murió pacíficamente en su casa, realizándose sus pre­
sentimientos.

A otro joven de unos catorce años, catecúmeno, le 
atacó una tan fuerte fiebre, que en tres dias le llevó al 
sepulcro.

Tan pronto como vimos su peligroso estado no lo 
dejamos un momento, estando constantemente ei que 
subscribe 6 el P. Daunia á la cabecera del enfermo para 
aliviarle algo en lo mucho (pie físicamente padecía, y 
administrarle, en caso de necesidad, el santo Bautismo. 
Lo bauticé, por fin, el mismo día del Sagrado Corazón 
de .Jesús, por cuyo motivo le pusimos, como al prime­
ro, el nombre de Saltador: se alegró sumamente al 
verse hecho cristiano, y en medio de sus muy agudos 
dolores decía:

— jdesús mío, misericordia! ¡Oh dulce Corazón de 
María, sed la salvación mía!

Y otras jaculatorias en que manifestaba su deseo de 
ir al cielo, mientras con ardiente amor besaba, ora el 
crucifijo, ora el santo Escapulario, que de su cuello 
pendían, como testimonio, según decía, de querer mu­
cho á Jesús y  á María.

Por fin, le administramos la Extremaunción, y con 
edificación de muchos, que sentían cierta emulación 
santa al ver una muerte tan plácida, entregó su alma 
á Dios. Parece como si la Virgen Santísima hubiera 
querido premiarle su buen porte en la Misión durante 
el poco tiempo que pudo estar en ella, llevándoselo 
como primicias de este Colegio, puesto bajo la égida de 
su inmaculado Corazón.

El último niño, de cuatro á cinco años de edad, era 
Dna verdadera alhaja, y  causaba delicia hablar con él 
y oírle pronunciar las pocas palabras que en castellano 
sabía, por su candor, sencillez é inocencia.

— ¿Tú quieres á María?
—Si, Padre, yo quiere mucho.
—¿Tú ipiieres ir al cielo?
— Sí. Padre.
—¿De modo que no quieres llevar el camino de los 

infieles?
- N'o, Padre.
Era un encanto oírle decir á su manera cuánto ama­

ba á la Santísima Virgen María y cnán buena era para 
el- Padeció mucho en su enfermedad, pero sin qiiejar.se; 
la fiebre le subió á más de cuarenta grados en distintas 
ocasiones, pero no pedía agua si no se la daban.

En uno de los intervalos en que la fiebre estaba de 
baja lo bautizamos solemnemente; á los tres días, este 
Angelical neófito, que decía amar mucho á Maria. pro- 
Ounciando con frecuencia su dulcísimo Nombre y  be­

sando muchas veces la imagen de Nuestra Señora, se 
filé á bendecirla con los Angeles por toda una eter­
nidad.

OIro inií-ionftro Mijn liel Intiioculndo Cor-izOn de Murí;i, el Po­
dre Jn:in Sí-rnilloiigo, ron feolin de Apropio últim o eprribe d ?u 
[ladre dosdr Annolx'mi

■Muy (iiierido padre: Por la feeiia de la presente ve­
réis (pie he cambiado de lugar. Después de cinco días 
de mar, creíme por un momento llegíir en tierra cata­
lana al oír las voces de estos habitantes, pues llaman 
ri. al vino; Jionir, al liombre; ma. á la mano; pru, al 
pie, y  tienen otras muchas palabras de gran semejanza 
con el catalán; pero mi ilusión quedó al punto desva­
necida al ver la negrura de sus rostros.

Es la isla de Annobón una montaña pedregosa, toda 
rodeada del mar, y  tiene un pueblo que es tan grande 
como ese mi pueblo natal (; âii Pedro de Torelló), de 
unas dos mil almas. La isla no cuenta con otro medio 
de suslentación, propio del país, que un insípido pan 
que se extrae de la raíz de un arbusto que se cultiva 
por los indígenas. Llueve muy pocas veces al año, el 
clima es malo é insalubre, la gente muy holgazana, y 
así no es de extrañar que rauclios perezcan de liambre.

A memulo estos hambrientos negros acuden á la Mi­
sión fingiendo unos dolores de vientre muy fuertes, 
cuyo remedio seguro ya sabemos que consiste en un 
buen plato de arroz. Dios, que todo lo dispone en nú­
mero, peso y medida, permite tal vez que la falta de 
alimento corporal sea un medio para que estas pobres 
gentes reciban con más provecho el alimento espiritual; 
porque liallándose tan necesitados del auxilio de la Mi­
sión, esto hace que tengan una docilidad que nos en­
canta. Los Padres misioneros somos aquí reyes, gober­
nadores, alcaldes, médicos, sacerdotes, maestros y  ami­
gos de todos, es decir, todos los Ciirgos y  oficios que 
entran en la humana sociedad. Uno de los muchachos 
del Prat de la Hola hace aquí de gobernador, y  al que 
no le obedece le manda barrer la calle. Casi todos los 
negros visten de las ropas que les entrega la Misión, y 
muchas veces la población entera acude al Padre mi­
sionero á pedir alimentos. Cuando vemos acercarse el 
barco que cada tres meses viene á llevarnos comesti­
bles y  vestidos, tanto los indígenas como nosotros nos 
parece ver al ángel providencial, y  los pobres negros 
prorrumpen en tales demostraciones de alegría que nos 
arrancan abundantes lágrimas. Las casas son unas mi­
serables cabañas, ó mejor dicho, nidos de miseria y  su­
ciedad, siendo de seguro esta isla una de las más po­
bres que se conocen.

Pero no paran aquí sns miserias. ¿Y los enfermos? 
¡Ali. pobrecitos! ¡Cómo me hacen verter lágrimas délo  
íntimo de mi corazón! Permitidme que os diga que el 
cerdo de casa está mejor que estos miserables enfer­
mos. Tendidos en el duro suelo, envueltos en una man­
ta podrida, casi privados de todo, pero pacientes y  re­
signados, esperan la muerte, (,'uaiido llegamos á la casa 
del enfermo, ya toda la familia respira como aliviada 
de un terrible peso, y con alegre semblante dice; Pad- 
gili (i risa: «El Padre ya viene;>  ̂ como quien dice, el 
Padre viene, remedio seguro. Pero, lo peor de todo, es
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que estas gentes no son capaces para cuidar al enfer- 
tno|por más cariño y amor que le profesen, sino que le 
dejanjmorir en sus brazos sin darle un sorbo de agua, 
si es que el enfermo no lo pida. VA enfermo suele decir­
nos; Xachiol a da ro rida: ^Gracias, Dios le dé mu- 
clios años de vida.” Abundan mucho unas úlceras incu­
rables en las piernas y pies, con espantosas hinchazo­
nes, que da lástima ver correr asi las gentes por las 
calles.

y  en cuanto á religión, ¿qué os diré? Son niños sin 
razón ó discurso; así es que nos hemos de cargar de 
santa paciencia. Lo mismo doy una reprensión á un 
viejo que no se quiere arrodillar, como al cliicuelo que 
habla siempre. Al instante piden perdón y se arrodillan 
en medio de la calle; pero al cabo de breve rato vuel­
ven á las andadas. Kstamos casando á todo el pueblo 
que estaba amancebado, teniendo algunos dos ó tres 
mujeres, y aunque malos rematados antes de casarse, 
después se vuelven mansos corderos. .\s í que se sien­
ten enfermos llaman para confesarse, y algunos lo ha­
cen con tanta devoción, que me dejan confundido.

De todas las casas (lue tenemos establecidas ésta 
parece ser la más insalubre. Escribo esta carta después 
de haber pasado por la prueba de las liebres. Un com­
pañero mío de viaje ya tiene sus restos en el sepulcro. 
He sucedido al P. Vila, que falleció á consecuencia del 
mucho trabajo, habiendo manifestado que moría gusto­
so por la gente de Annobón. Dichoso él, que murió 
victima de la caridad, y en quien tenían estos negritos 
un padre compasivo, ¡tljalá yo sepa imitarle!

Voy á concluir la presente rogándoos, querido pa­
dre, que pidáis ropa para estos' negritos, que á todas 
horas me acometen en demanda de vestido, pjscribí á 
los de la Don. de Bas, dándoles las gracias más ex­
presivas por haber visto en las columnas de nuestra 
Revista que se interesaban por estos negritos, reco­
giendo ropa para ellos, como las doy ya anticipadas y 
con toda la gratitud de mi corazón á todos aipiellos que 
nos envíen vestidos. Pista gente es la más pobre de los 
negros; pero, á Dios gracias, la más cristiana.

SAHARA

L a M ifión ¡le íV i'i/G  y  la f  p i  in e ipa tes tribu»  árabe» ile l S a h a ra

La signienle corresfKJiidenc-iB del Rdo. P. H acquard.de los P;i- 
Ures Blanco? de .Vrgel, al lim o. T oiilo lie . vicario opo?tólico det 
Sabarn, es doblem enle inleresonle ihdf lo» consuiadores delalle? 
sobre los com ienzos de lu cvangelizoción en el centro m ism o del 
Su boro. V porsu» preciosas noticias sobre lus tan poco conocidas 
tribus árabes que habitan el gran desierto ni Sud de la provincia 
«le ConMonlina.

1-vEBMiTiDsiE quc OS ttace un breve cuadro de la es- 
* tación avanzada de l'argla y de los trabajos de 

la ilisión  en el Sahara.
Componen la población dos elementos completamente 

distintos: los árabes nómadas y los habitantes del Ksar, 
que difieren por el color, raza, lenguaje é ingenio: con­
viene examinarlos separadamente, y , para no ser dema­
siado extenso, me limitaré hoy á los árabes.

Targla es el centro de cinco tribus muy munerosus 
1." Chaainba-Guebbala; 2.” Chaamba-Uland-Smail. 
Ambas pertenecen á la gran familia de los (’liaambas, 
originaria de Metlili y extendida por todo el Sud, des­
de Pll-Golea hasta l'ed-Suf. Los terrenos que les per 
tenecen están en Erg, en Tuat, Insalali, los Tuaregs, 
Ghadames y Rhat. Casi exclusivamente entre ellos se 
encuentran esos guías maravillosos, que infaliblemente 
reconocen liacia qué parte del Saltara caminan las cara­
vanas con sólo aplicar la palma de la mano en el suelo, 
durante la noche más oscura, ó bien mascando una briz­
na de hierba. Entre ellos encuéntranse también esos 
aventureros y bandidos legendarios, iba á decir heroi­
cos, que tienen como cosa de juego los ma3’ores peligros, 
y no (luieren tomar parte en una empresa de rapiña sino 
parece punto menos que imposible. Todos los Cliaambas 
de l'argla antiguamente obedecían á un solo jefe; los 
riad-sm ail hace veinte años que se separaron de ellos 
durante el gobierno de Ben-Dris.

La tribu 3.* es la de los Said-Atlia; la 4 .‘ la de los 
Mekhadema, y  la .ó.* ia de los Beni-Thnr. La historia 
lea señala un mismo origen. Proceden del Este y se 
consideran oriundos de la tribu délos Said-I lad-Amor, 
que tiene su centro en Blidet-Ainor, á veinte kilóme­
tros al Sud de Tuggurt. Los Said-Atbay los Mekliade- 
ma vinieron á fijarse en Uargla; de estos últimos, a! 
principio de este siglo se separó la parte llamada Beni- 
Thur.

Los Heni-Tluir tenían una fortaleza en el Garat-Kri- 
ma. á unos doce kilómetros hacia el Sud de Uargla. 
.Aunque poderosa, esta fracción ha perdido parte de 
su influencia en Uargla á causa de lo distante del pun­
to de su residencia. Deseaba el jeque retirarse de la 
ciudad y hacerse independiente del cadí; mas, para 
esto tuvo que abandonar á Krima, luchar contra el resto 
de la tribu, y , una vez en el nuevo establecimiento, afir­
mar su seguridad. Salió silenciosamente durante la no­
che, bajó á la llanura, cargó de sal sus jumentos y vol­
vióse con el mayor sigilo. Poco después encontróse, el 
agua del único pozo tan fuertemente salada que era im­
posible bebería. Indudablemente Alá había maldecido 
el pozo. Ante este inexplicable misterio, aun los más 
recalcitrantes se adhirieron al dietameu del jeque, y 
todos se apresuraron á abandonar el (iarat siguiendo 
al jefe, quien se fijó en la colina de Rouissaiit, donde 
los Beni-Tliur se instalaron en un magnífico ksar, en­
tre verdes huertas de palmeras. Después de varias al­
ternativas, finalmente han formado tribu aparte.

Entre las tribus hermanas, por razón de sn común 
origen hay más competencias, celos y odios que entre 
tribus completamente extrañas.

Los árabes del Sahara son muy diferentes de los del 
N'orte. Por lo demás, á nadie sorprenderá que en medios 
tan diversos y  con tan distintos hábitos se haya produ­
cido una desigualdad en la corriente de las ideas y de 
las costumbres.

Viviendo la mayor parte del año en [tequeños grupos 
de tiendas, en el donde todo el mundo es parien­
te ó aliado, los habitantes del Sahara muestran más ne­
gligencia, confianza y solidaridad; los robos son raros, 
los asesinatos aun más, y las infidelidades matrimonia­
les y  por lo tanto los divorcios mucho menos frecuentes
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que en Tell. La tiemla, siempre abierta, préstase poco 
á intrigas. Durante la anseneia de los hombres, que 
están (le caza, entre sus rebaños, de viaje, ó dedica­
dos á sus negocios, las mujeres, que nunca van cubier­
tas con el velo, trabajanjnntas y se solazan con los can­
tos y chistes, (') llevando cada una su parte de gohwinas, 
se regalan á luirtadillas con una merienda. La poliga­
mia por lo común es sucesiva: cuando deja de ser joven 
la primera mnjer, el dueño escoge nueva compañera, 
([uedando aquélla, sin embargo, ama de la casa, lo que 
la consuela en el abandono á que poco ¿i poco se ve re­
ducida. Si uno de sus hijos contrae matrimonio y llega 
á ser jefe de tienda, va á vivir en la nueva casa, y en 
ella manda, sin (jue esto sea causa de celos. .

El trabajo más pesado que á la mujer se iiiipoiie es

el interior de una familia cristiana; pero dista mucho 
del desorden tan común en los otros países iniisulnianes.

Alábase el espíritu religioso de los árabes, y no sin 
niZ(áu: lo tienen profundísimo, á pesar de su islamismo, 
tan poco á propósito para satisfacer el alma y cautivar 
el corazón del hombre. Me guardaré muy bien, sin em­
bargo, de considerar como manifest;icióu de sentimiento 
religioso el uso abusivo del santo nombre de Dios, (jiie 
pronuncian sin religión, sin respeto, por motivos los 
más fntile-s y aun groseros. Con todo, el habitante del 
Sahara es fiel á la oración, por lo menos niañaiia y tar­
de, sintiendo la necesidad de Dios en los incesantes pe­
ligros y  privaciones de su existencia. Además es tole­
rante, admitiendo que haya ((tros (pie no nieguen como 
é l; sobreveste punto deja que cada cual haga lo que me-

Ai-Kic^ UcuiuKSTAL.— Paisaje de Gubon. {¿'<<0. 51D

el hacer provisión de agua: á excepción de este penoso 
servicio, sus ocupaciones se reducen á las propias de su 
sexo: hilar la lana, el pelo de cabra y de camello ¡tejer 
sacos, albornoces y  alfombras; y fabricar con tierra ó 
con palmera trenzada, los utensilios propios de la casa. 
Algunas saben teñir de variados colores las Imjas. con 
las que hacen cestas, tazas y platos, que no carecen de. 
gusto y  elegancia.

En el Sahara las mujeres toman parte en las conver­
saciones y discusiones sobre h(S intereses de la tribu y 
de la tienda, no siendo raro que la esposa de algún jefe 
dé su opinión, ijue por cierto no es desdeñada. Con fre­
cuencia hemos encontrado mujeres que reciben á los 
huéspedes con desembarazo y dignidad, y se portan 
Como buenas imidres de íainilia. Ciertamente no es éste

jor le parezca. Ha habido aquí asesinatos de cristianos; 
pero los agitadores que alegaban el motivo de guerra 
santa no engañaron á nadie, y  el jefe, lo mismo que los 
partidarios, buscaban en primer término, por no decir 
únicamente, su provecho é independencia.

A estas infelices gentes los domina el afaii de interés. 
Entre los m'iraadas no tenemos ningún enemigo decla­
rado, y nunca nos han demostrado mala voluntad. Sin 
embargo, no hay que hacerse ilusiones: esta actitud 
debe atribuirse en parte al espíritu generoso de los ha­
bitantes del Sahara, y también á  miras interesadas: 
este sentimiento predomina en todas las amistades y 
en las muestras de adhesión que nos prodigan. Los je ­
fes consideran como un honor el estar en relacione.s con 
11 (sotros: á la mayor parte Ies muev'e la esperanza de
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una ocasi6n propicia para explotar nuestra generosiilad , 
ó hacernos desempeñar el papel de morabitos árabes , 
interviniendo en sus asuntos (á lo (]ue nos negamos en 
absoluto); todos agradecen el cuidado con que tratamos 
á los enfermos, lo mismo que nuestros consejos en sus  ̂
dificultades. Por otra parte no podemos quejarnos de 
ello; nos hacen justicia reconociendo que les somos úti- j 
les, y nos alegramos de que sean tan bien acogidos nues­
tros servicios, y de que el fanatismo no impida á los in­
dígenas el recurrir á nuestra buena voluntad.

Las influencias religiosas no nos son hostiles, y esto 
es también una particularidad del Sahara. Xnestros ára­
bes son religiosos, pero no devotos. Todos están ins­
critos en alguna Cofradía cuyo rosario llevan; pero son 
rarísimos los qne recitan fielmente el l ) \h \  111a vez se 
lian puesto bajo la protección del jefe de la Orden, y 
han ofrecido la ú a r a -a su jeque ó mogaddem, creen 
haber hecho ya lo suficiente, y cuidan poquísimo de reci­
tar fórmulas interminables de las que no comprenden
una palabra. _  , • a

Kntre los jefes religiosos que se dividen la iiifiueiicia 
de Uargla, conviene citar en primer término los Tlad- 
Sidi-Cheikh. la rg la  ha sido conquistada para Francia 
y gobernada en su nombre por el célebre Si-Hamza, 
junto con sus hermanos, hijos, sobrinos, etc. Todos los 
disidentes que han huido de Uargla para refugiarse en 
el extenso avispero por ellos llamado Glierb, se han en­
contrado bajo la dominación de los Ulad-Sidi-Cheikli, 
quienes ban aprovechado la ocasión para impoueiles su 
protección, y para hacerse (sobre todo entre los Cliaam- 
bas y los Mekhadema) con nuevos súbditos religiosos, 
á los cuales visitan cada año con toda regularidad para 
recoger la tiara.

La tiara, esto es lo principal. Estos señores desde­
ñan el andar grave, recogido, altanero y  con pretensio­
nes más ó menos místicas, que constituye el signo ca­
racterístico de los morabitos. &u abuelo, Sidi-Cheikh, 
fué uii santo personaje, y legó á sus descendientes, con 
la Baraka paternal, un cúmulo de méritos qne les per­
mite hacer todo lo que quieran. Sus hijos, excelentes 
jinetes, consumados cazadores y fumadores, tienen to­
dos los derechos, vejan descaradamente, proclaman en 
alta voz el poder sobrenatural de su triza, y  si tienen 
una mano abierta para dar, á fin de mantener su rango, 
la otra mano, con la que reciben, es un abismo que no 
llega á colmarse nunca.

La Orden de los Tidjanya cuenta muchos asociados, 
sobre todo en el país de los Said-Alba y de los Chaam- 
ba-Ulau(l-Smail: los primeros frecuentan en sus excur- 
sioues Ain-Madhi; los segundos afllianse en Temacin, 
entre los Si-JIaammar y en E l-A lia, entre los S i-E l-  
Alemi. Aunque ninguna Congregación musulmana está 
al abrigo de toda sospeclia ni merece entera confianza, 
la de los Tidjani observa una conducta correcta y  anu 
simpática, y  ha prestado servicios á la influencia fran­
cesa. Sus jefes, en particular los del E ste, han recibi­
do muchas veces á los misioneros en el camino de Tug- 
gurt <á Uargla, y  siempre con una cortesía irrepro­
chable.

No puede decirse lo mismo de los de Gadrya. Esta

Orden, estiblecicla en Uargla hace algunos años, pro­
gresa y gana terreno todos los (lias. I-a zaiiia de Nefta 
famló, hace cuatro años, uua sucursal en Biiissat, en­
tre los Beiii-Thur, y  la eleceiim del Mogaddem que la 
dirige ha sido de las más acertadas. Si-Mohammed- 
Tayeb es un sujeto inteligente, iiistrnído, bien educado, 
como los tunecinos de buena familia, de maneras senci­
llas y cordial; reúne las cualidades indispensables para 
adquirir grande influjo entre los habitantes del Sahaia, 
y así es uuiversalnieute respetado. Eii relaciones fre­
cuentes y amistosas con nosotros, demuestra en todas 
circunstancias un tacto exquisito y una deferencia que 
produce el mejor efecto.

En resumen, nos tratamos como buenos amigos con 
aquellos á quienes venimos á combatir, y esta situa­
ción tiene ventajas é inconvenientes. El enemigo á quien 
hacemos frente es astuto, y tenemos que obrar con mu­
cha prudencia. Nuestro papel se limita por alioraá cui­
dar con la mayor solicitud á los enfermos, y á mante­
ner buenas relaciones con la poblacicm: este invierno 
ya hemos bautizado más de treinta predestinados, ma­
duros para el cielo antes de haber conocido el error y 
el mal.

Nadie nos suscita el menor obstáculo mientras nues­
tra acción se lim itaá algunas individualidades aisladas; 
pero cuando se trate de ir más lejos, cuando la obra 
baya prosperado, el espíritu del mal dará el grito de 
alarma. ¡Dios quiera que sea ya tarde! Pero esto es 
obra de la Providencia; la nuestra es la discreción en 
el celo, y la paciencia.

Al terminar, creería faltar á un deber si no señalase 
como una de las causas de la buena acogida que han 
hecho los árabes á los misioneros, la reputación que 
aquí adquirieron nuestros compañeros contemporáneos 
del P. Eichard: su recuerdo y la evocación de su nom­
bre ha sido para nosotros uua recomendación: ¡ojalá
sean asimismo un ejemplo eficaz!

U  JIISÍÚN DE DOS GDIfiEAS Y U  ESCUYITÍD
POB UN PADRE DE LA CON(SREGAClÓX D EL E SPÍR IT U  SANTO 

Y SAGRADO CORAZÓN D E M.VRÍA

Vna de la s  mayores g lorias del apostolado consiste en hal>er to­
mado lo defensa de lo s  esclavos, coinbaliendo. para obtener su 
libertad, con una abnegación que admiran aun las personas más 
prevenidos. I.ns páginas que van & leerse son e l relato de los 
esfuerzos heroicos de una Congregación que ha sacrificado ó eslu  
obra sublim e lo  m ás escogido de sus prim eros obreros. Sobre el 
sepulcro de num erosos m ártires de lo  caridad se  ha levantado el 
ed ific io ,actualm en te pró.«pero, d é la s  M isiones de Gabón.

Los primeros misioneros

E
n  el año 1843 el Venerable P. Liberniann empren­

dió la evangelización de la costa occidental de 
Africa. Al efecto el P. Bessieux, dotado de carác­

ter enérgico, voluntad firme, paciencia á toda prueba 
y piedad admirable, se puso al frente de una caravana
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(le siete misioneros. Llegíiron al cabo de las Palmas, 
pero apenas desembarcaron, cuando niio de ellos, el 
P. Begnier, de Alenzón, atacado de fiebres palúdicas, 
filé á recibir en el cielo el premio de su abnegación.

Todos los demás misioneros enfermaron, y  al saberlo 
el Venerable Libermann, exclamó:

—De ningún modo debemos desalentarnos y dejar 
abandonado.s á  tantos millones de infelices. Recordemos 
que somos los postreros en la Iglesia, y  que Dios nos 
da lo que nadie quiere.

Feniuinecieron firmes, pues, y sucesivamente fueron 
todos victimas de las calenturas, del hambre y de la hos­
tilidad (le los iiuligenas, de suerte que el 8 de Diciembre 
(le 18-44 recibió este despacho terribe:

-La Misión, que empezó bien en Gran-Basam y Asi- 
nia, ya no subsiste. El único misionero sobreviviente, 
está agonizando.”

Durante dos años nada se supo de é l ; creyósele 
muerto, y celebráronse Misas en sufragio de su alma.

Este desastre no desalentó á los hijos del P. Líber- 
maun, quienes se ofrecieron con piadosa emulación á ir 
á Guinea, que ya tenía protectores en el cielo.

Mas, he ahí que cuando menos se esperaba recibióse 
una carta del misionero que todos creían difunto: vivía 
aun en G¿ibón, pero extenuado por la calentura, los 
sufrimientos y las privaciones, y pedía socorros.

Después (le mil peligros y  de andar errante por la 
costa, el Rdo. Bessleux había logrado embarcarse en 
un buque inglés que se dirigía á Gabón.

La csdacitud en Galón

Por aquella época estaba en su apogeo la trata de 
esclavos. Numerosos negreros acababan de ser captu­
rados en el golfo de Guinea por una división naval bri­
tánica, que en un solo día pudo libertar á dos mil de 
aquellos infelices que debían ser inmediatamente trans­
portados á la Habana, á la Martinica y á Borbón. To­
dos iban sujetos y  hacinados en el fondo del buque, sin 
que pudiesen hacer movimieuto alguno.

En cada una de las embarcaciones capturadas con­
tábanse de trescientos á trescientos cincuenta de aque­
llos infelices. A muchos les habían pnesto pesadas ca­
denas en cuello, manos y  pies, y estaban sentados unos 
detrás de otros con las piernas cruzadas.

Hallaron á las mujeres separadas de los hombres, 
pero amontonadas también y  con cadenas. En uno de 
los buques bahía ciento veinte, acostadas todas en com­
partimientos (le 4'35 metros de longuitiid, 6 de anchura 
y 1‘44 de alto. La anchura de la plataforma era de P50 
metros.

Las travesías duraban á veces tres meses, y única­
mente la mitad de aquellos infelices llegaba á su des­
tino: los demás sucumbían á consecuencia del hambre,' 
los malos tratos y el aire infecto que respiraban en 
el fondo del buque.

E l comercio principal de la costa de Guinea no con­
sistía pues, como al presente, en oro, ébano, caucho y 
marfil, sino en esclavos.

Todos los que podían libertar los buques franceses e 
ingleses eran conducidos á Sierra Leona, la colonia in­
glesa más próxima, cuya capital Frectoitn (ciudad li­

bre), se pobló extraordinariamente. Entonces fué cuando 
con los negros libertados empezó á colonizarse la pose­
sión francesa de Gabón.

E l P. Bcssieitx y  los esclavos

El P. Bessleux comprendió desde luego lo que había 
que hacer: cuidar principalmente de esos infortunados, 
instruirlos, y auxiliarlos en todas sus necesidades, así 
materiales como espirituales. En 1845 escribía: «He 
bautizado á treinta y dos indígenas, muchos de ellos 
esclavos. Chócales á los dueños el que los esclavos 
sean puestos á su nivel; pero confío podré hacerles en­
tender que todos estamos amasados con el mismo barro 
y que son comunes nuestras esperanzas.”

Pero ¿de qué manera se les liará aceptar esta ver­
dad, que debe ocasionar .una revolución en Africa? 
¿Por medio de las armas, como los Gobiernos, ó bien, 
como hizo la Iglesia en los primeros siglos, con la doc­
trina del amor fraternal?

La heroica caridad con que cd Rdo. Bessieux trató y 
cuidó á los esclavos los levantó de su abatimiento, 
liariéndoles comprender que á los ojos de Dios y del 
misionero eran tanto como los hombres libres. Viendo 
á aquel apóstol incesantemente en medio de ellos, alen­
tándolos é instruyéndolos, y oyéndole repetir todos los 
días qne á los ojos de Dios tanto los esclavos como 
los dueños, los blancos como los negros, y los súbditos 
como los reyes son iguales, le querían entrañablemente 
y le seguían á todas partes.

La esclavitud y  el trabajo.— Celo de apóstol

El celoso misionero no omitía medio slguno para in­
teresar y atraerse á los esclavos. «Les canto biiniios, 
leemos en una de sus cartas, y les bago orar y traba­
jar, y  luego jugar. Siendo naturalmente holgazanes, pro­
curo de un modo especial que se apliquen al trabajo.”

Muy de mañana se le veía partir con el azadón al 
hombro, y después de entonar el Gloria P atri poner 
manos á la obra. Desde la aurora basta el anochecer 
trabajaba... como no trabajo un negro. Cuando le lla­
maban el almirante ú otro jefe, buscábanle entre la 
maleza, y  cubierto de polvo y sudor, pero con la mayor 
distinción, adelantábase al encuentro de sus visitantes.

Verba moveat, exempla traJiunt. Por mucho que el 
Rdo. Bessieux hubiese exhortado al trabajo, no habría 
obtenido resultado alguno; pero ¿cómo resistir á su 
ejemplo? ¿Cómo no trabajar con un eui’opeo, con un 
misionero que tan generosamente se inmolaba en un 
clima mortífero y  abrasador, para proporcionar algún 
bienestar á los infelices negros?

El Rdo. Bessieux, aunque solo y  abandonado de todo 
el mundo, anhelaba extender más y  más su influencia. 
No bastándole Gabón, quería abolir los horrores de la 
trata basta Daliomey. «Es preciso, decía, pedir los 
niños de la costa hasta más allá de Gran-Basam. Pro­
curaré trabar relaciones con el rey de Dahomey, y 
pedirle niños: si no los da, podré por lo menos resca­
tarlos. Los niños de seis á diez años cuestan de cua-
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CKll.\^. - I-I templo di' liiinai'iT , í ii  Triiicomaljo- j l4 )

renta á, sesenta jiesetas; y en ciertas circunstancias por 
un vil precio se salvará la vida á centenares de infeli­
ces, á los nue dan muerte cnanilo no pueden venderlos. •• 

Repetidas veces, en efecto, Ijinnies fraiicese.s volvie­
ron de Daliomey y de los alrededores con esclavos, que 
encomendaban á la solicitud del apóstol.

Asi vivió dos años sin comunicación con Europa y sin 
víveres, y por consiguiente sin lo más estrictamente 
necesario. -Cuando el Rdo. Bessieux llegó á (jabón 
(dice el H- Pedro, el primer compañero ijue fue á ayu­
darle en su Misión penosísima), concediéronle parte de 
uii pequeño barracón (jue servía de almacén; allí dor­
mía, comía y  celebraba la Santa Misa, hasta que al 
cabo de algunos meses el (íobierno mandó le constru­
yesen una cabaña; pero tan mal cubierta, que en los 
días de lluvia debía pasearse ó permanecer en la cama 
con el paraguas abierto; como la vivienda estaba cons­
truida sobre tierra, nunca llegaba á secarse, y  por con­
siguiente era muy malsana. ’•

£1 valiente misionero enfermó en breve, y al cabo de 
algunas semanas todos los europeos lo creyeron perdido 
sin remedio. Sólo un milagro podía salvarlo, y María lo 
hizo: así es que empezaba á recobrar las fiiei’zas cuan 
do le llegó un auxilio largo tiempo esperada, los Pa- 
Hriot y Le Ren e, que habían pedido como insigue fa­
vor ser enviad<is á las colonias más difieiles.

(innrra ¡li'i'cticn á la csclaritud.

La Misión adquirió desde entonces verdadera impor­
tancia. En breve el limo. Bessieux, nombrado obispo,

no se contentó con una sola residencia, y encomen­
dando la de ríabón á los recién llegados, fué á fundar 
la de Intyo-gni-ntymva en Reinboé, distante cuarenta 
kilómetros.

Los bulos y los mpoiigues, habitantes de los alrede­
dores. eran ricos en esclavos, que iban á buscar eii el 
Ugoué por el camino terrestre y  el lago Azingo, ó bien 
por otro camino en la embocadura misma del ügoué.

Los buques franceses registraban escrupulosamente 
todos los ríos, y  á pesar de esta activa vigilancia con­
tinuaba la trata. Los negreros portugueses y  brasileños 
permanecían á lo lejos, en alta mar ó detrás de la 
punta Denis, y durante la noche les llevaban piraguas 
llenas de esclavos.

El limo. Bessieux no dejó de inspirar á aquellos sal­
vajes el mayor horror á semejante tráfico, y logró abo­
lido á lo menos en parte.

Enviaba los niños libertados á su escuela de üabóii, 
que dirigía el P. Le Berre; los enfermos, al hospital 
que se había edificado; las niñas á la residencia de las 
Religiosas recién llegadas, y las enfermas al hospital 
de las Hermanas. A los jóvenes los armaba con sables 
y azadones, y poníase á su frente para ir á desbrozar 
inmensos bosques.

Lo que hizo entonces contra la esclavitud, es quizá 
aun ahora lo más práctico; conviene que los (-íobiernos 
favorezcan las expediciones á las tribus más ricas en 
esclavos, y  que de una plaza á otra instalen puestos 
con fuerzas armadas para rechazar las embestidas de 
los salvajes. Pero junto á cada estación debe haber una 
residencia de misioneros, con el exclusivo objeto de
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acoger á los infelices esclavos libertados, cuidarlos, 
instruirlos y  enseñarles á trabajar. A esto debe redu­
cirse el papel df-1 misionero. Dejando á las potencias el 
uso del fusil y  la pólvora, sólo debe secundarlas con 
escuelas profesionales, especialmente instruyendo á la 
juventud, y  mostrando á todos el camino del cielo.

('oiistruída una vivienda en Intyo-gni-ntyinva, S. I. 
regresó á Santa María de (iabón, encomeiulando la 
nueva Misión á los PP. Le Berre y Peiireiix, quienes 
lian dado algunas noticias de la manera bárbara con 
<jiie los dueños trataban á sus esclavos. Sujetábanlos á 
los Arboles con una pesada cadena al cuello, y apenas 
les dahiiti de comer, de suerte que algunos parecían

' infelices esclavos partían voluntariamente. Preguntá- 
¡ banles:

—¿í^uieres alistarteV ¿deseas partir?
— Sí, respondían.

I ¿Quieres realmente partir por tu propia voluntad? 
' — Sí.

—¿Te obliga alguien á ello?
— No.
Pero antes les habían dicho;
—Si no quieres, te matarán,
A lo que añadían los intérpretes:
—Sí no (luieres partir, el comandante va A quitarte 

la vida.
Y los oficiales, no comprendiendo una palabra de 

i pongomué, dejaban salir la expedición.

’í s # ' -

v-L. f  I ií-.ie -

n

Ir.

i :bí i ..vn.— Hnsetjtula del puerto de Trincom uüa iP á 'j. 5 U )

esqueletos. El P. Peureux nos lia referido que encontró 
cierto día en una casa unos sesenta esclavos asi encade­
nados.

En breve S. I. dirigió sus miradas hacia Denis, que 
había sido en todos tiempos el principal mercado; y 
que era el único punto eii que, gracias á la astucia y á 
la inteligencia poco común del rey, se hacia la trata 
cu grande escala. Los negreros estaban aún muy lejos, 
cuando ya en Denis se tenía noticia de su llegada. 
Reunía entonces sus esclavos, y  desde lo alto de hi 
punta Pingara hacia disparar algunos cañonazos, para 
que se acercasen los negreros.

Los intérpretes, sobornados por Denis y retribuidos 
espléndidamente por los capitanes, engañaban á las 
Autoridades francesas, de modo que pareciese que los

Los PP. Le Berre y Peiireiis, que estaban al co­
rriente del idioma, advirtieron luego tales infamias, y 
á sus revelaciones se debió que cesase inmediatamente 
la trata en Denis. l'uicaineiite algunas piraguas, que 
se aventuraban en alta mar hasta los cabos López y 
Santo Tomé, hicieron el oficio de negreros.

LA LUCHA CONTRA EL BUD0I8M0 EN CEILÁN
POR El, R uó P . CARt.O á COLLIN, O. DE M. 1,

V il Y ÚLTIMO

Ei Rdo. P . Cüilin ha enviudo poflcriorm ente el siguiente reta 
lo , que. tom o parece continuar lu historio del Buddismo en Cei- 
l iín , lo unimos al estudio que concluyó en el número precedente,

Ayuntamiento de Madrid



514 L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

y deseomos que, como c?pcra el outor, interese á los lectores en 
una obra que sólo necesita recursos paro ser uno de los mús fe­
cundos.

H
a c e  más de un año que corre á mi cargo la Misión , 

de Tríncomalia. La ciudiidela, llamada F ort- I 
Freclerick, se levanta en un monteeillo casi ro­

deado por el mar y  sumamente escarpado, en cuyo ex­
tremo las rocas están amontonadas perpendicularmente, 
de suerte que parece obra de gigantes. Es lugar sagra­
do para los indos, que conservan el privilegio de diri­
girse á él todos los viernes por la tarde, con algunos 
soldados de escolta, para ofrecer sacriflcios y romper 
uueces de coco. Denominan á este lugar -e l  templo de 
Konaiser.’- Koiiaiser es uno de los nombres de Siva. 
Refiere la ftibula que este monteeillo es una de las mil 
ocho cumbres del Himalaj'a, llevada allí por el dios del 
viento, Vaivu-Ratchatliau, con ocasión de uii combate 
contra Athi-Sedan, la serpiente que sostiene la tierra. 
Abora bien, siendo el Himala3’a la habitación de Siva, 
•>á quien cubre, dice la mitología, como el ave sus plu­
m as,>’ esta montaña, desprendida de la gran cordillera, 
es también habitada por el dios.

Refiere asimismo la leyenda que el dios Cula-Koddu- 
Maha-Rajah construyó en este sitio un templo magnífi­
co. De él no queda ya vestigio alguno; pero los paga­
nos muestran en el mar una enorme roca cuadrada á la 
que dan el nombre de carro de procesión, llamando puer­
ta del templo á una cavidad en la peña, por donde, di­
cen, desapareció Cnla-Koddu-Maha-R ijah.

En el siglo pasado levantóse en lo alto de las rocas 
una pequeña columna monolita, dícese qne en memoria 
de una joven holandesa que desde allí se precipitó al mar 
para no sobrevivir á la partida de su futuro esposo.

El grabado de la pág. 512 representa á los indos en 
adoración, vueltos de cara al mar, mientras que los brac- 
inas ofrecen el sacrificio á orillas del precipicio, y  los 
soldados ingleses vigilan.

La Misión de Triueomalia coii-sta de diez mil católi­
cos. La cristiandad más importante, 6 por mejor decir 
la única importante después de la de esta ciudad, es la 
de Kottar, en la embocadura del río Mahavihi-Ganga. 
El terreno es fértil, si bien algo pantanoso, y tenemos 
allí trescientos cristianos de la casta de los Paravers. 
Oriundos de la costa de Pesquería, en Pessalai, isla de 
Mannar, emigraron de nuevo bace un siglo, y vinieron 
á Kottiar, tal vez pava evitar la persecnción de los ho - 
landeses, y construyeron de ladrillo la capilla que aun 
al presente sirve para iglesia parroquial.

Por desgracia la antigua capilla no sólo es ahora har­
to pequeña, sino que se va desmoronando. Ya en 1880 
el P. Rouffiac puso la primera piedra para un nuevo edi­
ficio, mejor situado, en terreno más vasto, eminente y 
céntrico. E! P, Massiet, su sucesor, ha desplegado los 
recursos de su talento y actividad para llevar la obra á 
feliz término, logrando construir las paredes hasta la 
altura de tres metros y medio. No podrá levantarlas más, 
pues conviene empezar el techo antes que se nos venga 
encima la iglesia antigua, que sólo se sostiene merced 
á algunos puntales.

Mis cristianos de Kottiar son muy pobres: únicamen­
te poseen el escaso terreno en que están construidas 
sus viviendas, y  dependen para su subsitencia de los 
mahometanos, que son losjiulios del país, y monopoli­
zan todo el capital. Cuando nuestra gente carece de tra­
bajo, compran á crédito á los mercaderes mahometanos, 
quienes dan A sus mercancías nn valor excesivo, á lo 
que hay que añadir el interés de sesenta ó ciento por 
ciento. Entonces es preciso que el infeliz cristiano tra­
baje como un eschivo para satisfacer una deuda sin 
cesar renovada. Si hace ladrillos, tiene á su lado el 
acreedor que se los quita apenas concluidos, abonán­
dolos solamente á razón de dos pesetas 6 dos pesetas 
cincuenta céntimos el millar. Si la mujer se ha dedica­
do A hacer vasijas, tampoco falta el usurero el día de 
meterlas en el horno, para reclamarlas por lo que a l­
canza su crédito y  al precio de uu céntimo la pieza.

L̂ n brazo de mar de unas diez millas de ancho separa 
A Kottiar de Triueomalia; todos los días algunas em - 
barcaciones transportan de uno á otro punto mercan­
cías y numerosos pasajeros. Mas como todos los buques 
pertenecen á los mahometanos, los marineros cristia­
nos tienen que holgar el viernes, día sagrado para los 
hijos del Profeta, y  trabajar el domingo, cuando el pa­
trón lo exige, so pena de perder su plaza. Desde que 
esta Misión está A mi cargo, veo con honda pena esta 
situación, que no sólo impide que nuestros cristianos 
de Kottiar salgan de su estado de miseria, sino que 
además pone en peligro su fe y costumbres. Pero ¿cómo 
remediarlo? Repetidas veces les he dicho:

—¿No podríais entre todos reunir la cantidad sufi­
ciente para adquirir una embarcación?

— ¡Ay! me contestan; necesitaríamos unas mil pe­
setas ; y aun cuando allegásemos poco á poco esta suma, 
apenas estaría concluido el barco, se apoderarían de él 
los mahometanos para cobrarse algunas deudas.

He aquí una obra cristiana, para la cual hago un 11a- 
maniiénto A la caridad de vuestros lectores. Remitidme 
mil pesetas para comprar una embarcación. Será pro­
piedad de la iglesia de Sau Antonio de Kottiar: los 
cristianos lo equiparán, lo que les proporcionará el me­
dio de ganarse el arroz independientemente de los s e ­
cuaces del Profeta, y  los beneficios, que pertenecerán á 
la iglesia, nos permitirán concluir las obras y  subvenir 
á los demás gastos indispensables para el sostén de la 
Misión.

EN NUEVA POMERANIA 

ir

L O S  I S D Í G E N A S

Población
todos los puntos que han visitado los europeos, 

\ generalmente se ha encontrado numerosa pobla- 
J  ci6n; pero á causa de no haber podido internarse 

es imposible hacer una evaluación ni siquiera aproxi­
mada.

Así es que respecto á  este punto ios geógrafos están 
en completo desacuerdo. LTios creen que habrá tres­
cientos mil insulares, y  otros dicen novecientos mil ó un
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millón. Me inclino al parecer de estos último?, juzgando 
por la población de Viavolo, y teniendo en cuenta que 
la superficie de estas islas es de cien mil kilómetros 
cuadrados.

Sea como fuere, liay allí un pueblo cutero redimido 
con la Sangre del Salvador, y  un pueblo pr.)fundamente 
infortunado, á quien el demonio, desde hace seis mil 
años, tiene en el más cruel é ignominioso cautiverio, 
listo  es suficiente para mover á las almas animadas del 
amor de Dios y del prójimo, para que acudan generosa­
mente á socorrer á estos infelices salvajes.

Jía:a

La raza predominante parece ser la papara de Nue­
va Guinea. Su carácter distintivo son los cabellos abun­
dantes y crespos, la piel muy morena sin ser negra, la 
nariz corta y  ancha en la b ise, los ojos negros, el talle 
mediano y bien proporcionado.

Adviértense, no obstante, en cada isla, y á veces en 
una misma, variedades muy pronunciadas en d  color, 
la forma del rostro y  la estatura, y aun, á lo que pare­
ce, se encuentran en muchos lugares rasgos de mala­
sios, polinesios y negritos.

Alímenios

Los isleños los toman principalmente del reino vege­
tal, y  consisten en taros, plátanos, ñames, patatas dul­
ces, cañas de azúcar y  á veces frutas comunes en estas 
islas. De vez en cuando comen pescado, y carne de cer­
do y de perro, y  muy raras veces kanguro y  casoar.

Es difícil que padezcan carestía, pues el terreno es 
tan fértil, que con uno ó dos días de trabajo á la se­
mana cosechan para vivir con holgura; asi es que su 
canibalismo no puede atribuirse al hambre, sino á su ­
perstición ó ferocidad.

Vesfidos

Hombres y mujeres viven en todas partes en la más 
repugnante y  completa desnudez, prueba de su espan­
tosa corrupción. Gústanles, no obstante, los adornos, y 
satisfacen su grotesca coquetería con brazaletes de ma­
riscos en los brazos 6 en l is  muñecas, palillos pasados 
por un agujero que se hacen en la base de la nariz, pen­
dientes en las orejas, cabellos untados coa aceite y  pin­
tados, y un penacho en la coronilla de la cabeza. Tal es 
el adorno de las fiestas.

Se desfiguran también el rostro con el picado, espe­
cialmente eulas islas Salomón. 'F. laspngs. 516 y  517).

Ilábiiaciones

Los canucos (nombre con que generalmente se desig­
na á los insulares de la üceanía Central) habitan casas 
construidas con hierbas. En Nueva Pomerania son á 
veces tan bajas qne no se puede estar en pie, y tan an­
gostas que se tocan las paredes opuestas extendiendo 
los brazos.

—¿Para qué. dicen, fatigarse en construir casas gran­
des que sólo nos sirven para pasar la noche, y  que tan­
tas veces son pasto de las llamas en las guerras?

Los canacos no se reúnen en gran número en una 
wisma aldea: sus viviendas, en grupos de tres ó cuatro,

están diseminadas por la campiña, y con preferencia en 
un montecillo, á la sombra de los cocoteros y en medio 
de un patio, rodeadas de una empalizada y cerca de una 
plantación. A esto llaman gaiaian, esto es, lugarcillo.

Trabajo

Los cárnicos viven principalmente del trabiijo de sus 
manos: son agricultores. Cada cual trabaja con esmero 
en sus plantaciones, donde cultiva los frutos y  legum ­
bres ya mencionados. Los hombres se dedican á des­
brozar y plantar, y las mujeres cuidan los cultivos y 
cosechan los frutos.

rjidustria éintd'igencia

No dejan de ser industriosos: fabrican piraguas, re­
des, armas y adornos. Esculpen con cierto arte piezas 
de madera para adornar la parte anterior y  posterior 
de las piraguas, representando, entre dibujos varios y 
armoniosos, aves, pescados y  figuras humanas. Sobre­
salen especialmente en esculjur, en piedra blanca ó en 
madera, los objetos de sus supersticiones; como una 
serpiente sagrada que se expone á la vista de los ini­
ciados en las ceremonias nocturnas de la •mas­
carillas con las cuales se cubren el rostro los miembros 
de la Sociedad del Dakdiih durante sus bailes; esta­
tuas de un ídolo grotesco é imnuiido que sirve para el 
culto misterioso de la sociedad d e lo sa -ó u W . Estos 
trabajos de escultura son muy complicados y  de una 
sola pieza.

En algunas islas llegan á fabricar tejidos y  vasijas.
Por lo demás, estos insulares son muy inteligentes; 

y los niños aprenden con tanta facilidad como los de 
nuestras escuelas de Europa, k  los hombres, por su 
destreza y  energía, los emplean los europeos con pre­
ferencia á los negros de otras comarcas. Merced á la 
influencia de nuestra Santa Religión podremos hacer 
de ellos obreros é industriales excelentes.

Lenguas

T'na (le las mayores dificultades de esta Misión con­
sistirá eu la diversidad de lenguas. No sólo en cada isla, 
sino aun en los distritos de una misma los indígenas no 
se comprenden. Sttpónese que la mayor parte de estas 
lenguas tienen grandes semejanzas. No creo, sin em­
bargo, que la haya entre las de Nueva Pomerania y 
las de las islas Salomón.

La lengua de Ylavolo se habla en Bahía Blanca y pro­
bablemente en toda la península de la Gacela. Se la en­
cuentra algo modificada en las islas del Duque de York, 
y conserva muchos vocablos en las lenguas de Nuevo 
Meckleraburgo.

Esta lengua de Bahía Blanca es dulce, sencilla, re­
gular, lógica, expresiva y  rica. Mírese como se qniera, 
es una hermosa lengua que, á mi parecer, nada tiene 
que envidiar á las de Europa, sin excluir el latín y  el 
griego,

Creenrias

Yéase un ligero resumen de las creencias de Ylavolo 
y sus alrededores.
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Existen dos seres nreadores, llamados To-kanil)ina- 
na, que significa .sw* sniio ó la schiduvia, y  To-kor- 
vuvii. palabra compuesta sin duda de Jiorkor, negro, 
y uní ó vhu. combatir, asesinar, que significaría rlitc- 
(jro combaticiiflo, el negro anextn'i.

Estos dos seres son hermanos é iguales; siempre han 
existido, y  se repartieron la creación del inniido, de 
suerte que tino creó ciertas comarcas, y su liermaiiolas 
restantes.

To-kambinana es bueno, generoso, bienhechor, ama 
á los hombres, los protege y procura hacerles bien. To- 
korvuvu, al contrario, es perverso y  malvado; contra­
ria las buenas obras de su hermano, combate á los hom­
bres, y se esfuerza por perjudicarlos.

Entre muchas sencillas leyenilas refiérese la siguien­
te: Cierto día To-kambinaiia, iineriendo proporcionar 
pescado á los hombres, hizo redes, y las extendió en el 
mar. Mas á favor de las tinioblas acudió el malvado

#K:'

To-korvnvn, y  sacando las redes las hizo pedazos. El 
dia siguiente, al advertirlo To-kambinana, llamó á su 
hermano, le reprochó amargamente su conducta, y le 
despidió lanzándole una mirada rencorosa.

Otra vez To-kambinana dijo á su hermano:
-V e  y  di li loa hombres de mi parte; .‘Aquellos que 

quemen madera verde en sacrificio, vivirán ; y los que 
la quemen seca morirán.>•

To-korvuru filé, en efecto, al encuentro de los hom­
bres. pero les dijo todo lo contrario, y al saberlo To- 
kambinana, le riúó.

La serpienle hoiiiicida

La siguiente historia se parece de una manera nota­
ble á la tradición sobre la caída original.

Cierto dia, refieren, [tasaba un hombre por un sitio 
que nos designaron (dista pocos metros de nuestra casa 

y está enclavado en nuestra [>ro- 
piedad). Allí vió en un árbol una 
enorme serpiente, del grueso de 
un brazo. En mjuella serpiente 
moraba el demonio. De un salto 
se arrojó sobre el hombre, y en­
roscándose en su cuerpo le dió 
muerte. Desde entonces, ana­
den. este terreno es execrado y 
maldito. Beber agua 6 comer un 
fruto cogido en este lugar, cau­
saría la muerte. Es conocido y 
temido de todos, y lo denominan 
el A-kaia, del nombre de aque­
lla fatal serpiente, que es siuó- 
iiimo de nialo, multado, mal- 
dito. Allí hemos abierto un pozo 
para nuestro uso; pero los cana- 
eos no quieren beber agua de él 
por ningún precio.

Lo más singular del caso es 
que cada pueblo tiene sii A-kaia, 
del que se cuenta la misma his­
toria. Por lo demás, les es tan 
natura! asociar, en su mente, la 
serpiente y el demonio, que lla­
man á aquélla tambaran (demo­
nio ó especie de serpiente).

¡r;.:
lifHili
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L'l alma y  la tida /a tu ra

La creencia más universal y 
sobre la que nadie suscita la me­
nor duda, es la de la existencia, 
inmortalidad y espiritualidad del 
alma; pero su paraíso es muy 
material.

Según ellos, las almas de los 
ricos y los jefes van al morir á 
un lugar donde gozan de la dicha 
de fumar, comer y  recrearse á su 
sabor. Las almas de los pobres, 
por el contrario, permanecen en 
el pueblo, eu el cual durante la
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noche se les oye gemir y lim en- 
tarse tristemente, apareciémlose 
á sus parientes para asustarles.

(.'üii todo, para que el rico sea 
feliz en la vida futura, es necesa­
rio que su familia distribuya des­
pués de su muerte mucho dirnra 
(moneda del país compuesta de 
una sarta de mariscos), y  dé en 
honor suyo bailes, comidas y fies­
tas. Sin liberalidades de este g é ­
nero, hechas con las riquezas que 
legó, su alma no será feliz y  ator­
mentará á su familia.

>iii esperanza de dicha futura 
reconoce por único fundamento la 
riqueza. Asi, grande es su solici­
tud y no escasiis las privaciones 
que se imponen toda la vida para 
conservar y aumentar su dmiru. 
¡Ojalá comprendan pronto que el 
verdadero divara, el único que va­
le en la hora de la muerte y  con 
el cual se compra el cielo, es la 
divina gracia!

Df îtionios

Otra creencia muy arraigada y 
que influye extraordinariamente 
en la vida y costumbres de estos 
pueblos, es la de los demonios.

Para ellos los demonios, taniha- 
i'dii (palabra sinónima de yuhrc 
infeliz), son espíritus exclusiva­
mente perversos, mentirosos, mal­
vados y  continuamente ocupados 
en nuestro daúo. Impútanles las 
enfermedades, la muerte, las per­
turbaciones de la naturaleza y  to­
dos los sucesos desgraciados. Hay 
legiones de demonios en todas 
partes, especialmente en los bos­
ques, los lugares desiertos y las 
profundidade.s del mar.

Xo solamente tienen hediicerits para sus malelicios, 
sino también para quitarlos, para curar las enfermeda­
des, para que llueva y haga bueu tiempo y para mil 
otras circunstancias. Lo más claro de todo es el prove­
cho que estas supersticiones producen á los hechiceros.

-A uno de los demonios le llaman A -toi ( palabra que 
significa macho), y  qne es propiamente el de la lujuria. 
Este demonio probablemente será el que representan 
con la estatua del A-iaiot de que ya he hablado, y que 
exponen á las miradas y quizá al culto de los adeptos 
en las ceremonias secretas. Estos adeptos son llamados 
también u-tru a-fui, es decir, hechiceros del demonio 
A-toi. de quien dicen reciben poderes infame.s,

Reservo para otro día tratar de las asociaciones se- 
cietas de los A-iniet, del l)i(kdit}{ y  de la Mnfird. to­
davía envueltas en las sombras del misterio.

v \ -
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N ueva P ouehasia  f O c e a n ííi /—T ipo? ind ígenas de  B ah ía  B lan ca. (P ti'j. 515)

V I A J E  A L  S I N A l
POR E l. U . r .  M IG U EL .JÜ L L IE S , I)E  L .\ COMPAÑÍA D E  JESÚ S

Empezamos hoy iu publicación de uno ohro nuigi.-ICoí. delti<Iu 
Alo pluma de un misionero juslanientc i-clebre por sus relatos 
llenos de interés. El de su viaje ol Sinai, superior en mérito á lo ­
dos los que h» publicado hasta el presente, es un estudio comple­
to y concienzudo de países |ioco explorados; las nociones cienli- 
licus y geogrii/icüs que contiene, los recuerdos bíblicos que evo­
ca, y el estilo sobrio y ardienle n la vez del narrador, hacen .su 
lectura tan instructiva como iateresiinle.

D
e s p u é s  de la Tierra Santa entre todas que el Ver- 

bu Eterno se dignó escoger para su patria huma- 
ua, y regó con su sudor y su sangre, ninguna 

otra coiiian-a habla tanto de Dios eoino la ilustre monta- 
ha en que el Señor, entre resplandores de majestad di­
vina, proclamó el Decálogo, regulando para siempre las
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relaciones ilel hombre con su Criaclor y  de los hombres 
entre sí; eorao estos desiertos donde Dios inauguró la 
ley del temor preparando la de amor, donde instruyó y 
educó por sí mismo al pueblo que se había escogido, 
nutriéndolo y  multiplicando en su favor los luihigros 
durante cuarenta años. El maná milagroso blanqueó 
todas las peñas de estas soledades, y alumbró sus va­
lles la nube luminosa que guiaba los pasos de Israel. 
Eu estos desiertos sombríos envuelve al viajero una 
atmósfera enteramente mosaica y  divina: á cada paso 
vislumbra á través de los siglos el reflejo de alguno de 
los prodigios con que la misericordia y  justicia del Se­
ñor querían atraer á los hijos de Adán, tan á menudo 
ingratos y  rebeldes; siéntese allí más cerca de Dios.

Así no es de extrañar que en todos tiempos almas 
escogidas, hastiadas del mundo y  deseosas de consuelos 
celestiales, se sintieran atraídas á estas ásperas y  de­
siertas montañas. Elias abandonado de todos, persegui­
do de muerte por Jezabel, vino al Sinaí para implorar 
la protección divina. Millares de anacoretas, en los pri­
meros siglos del Cristianismo, acudieron de Egipto y 
de todas las comarcas de Oriente á la montaña santa y 
á sus agrestes valles, haciéndose morada en todas sus 
cavernas, para llevar en ella nna vida enteramente ce­
lestial. Silvano, .Amén, Nilo, Juan Clímaco, Teodoro 
de Raitha, Anastasio el Sinaíta y tantos otros ilustra­
ron estos sitios con el esplendor de sus virtudes y mi­
lagros, componiendo, para conservar el fervor de sus 
hermanos, libros llenos de las más sublimes lecciones 
de piedad, que son al mismo tiempo los documentos 
más preciosos relativos á la historia local de su época.

Numerosos peregrinos de Occidente, á su regreso de 
Tierra Santa han visitado el Siiiaí. dejando de su viaje 
relaciones llenas de interés y piedad.

l'iia de ellas, la más antigua de todas, que refiere la 
peregrinación llevada á cabo por los años de 38ó á 388 
por Santa Silvia de Aqnitania, hermana de Rufino, mi­
nistro de Teodosio, acaba de descubrirse en una biblio­
teca de Arezzo, en Toscana ( I ) .  Fuera de los Sagrados 
Libros, no se posee ningún escrito de tan grande auto­
ridad sobre esta parte de la geografía sagrada. Viajaba 
la Santa cou una escolta de soldados romanos, alojába­
se en los monasterios, se hacia mostrar todos los s.intos 
lugares por los monjes más instruidos, y los confronta­
ba cou el Sagrado Texto. Su libro, escrito con admira­
ble precisión, nos da á conocer toda la tradición monás­
tica del siglo IV acerca la topografía del Exodo: lo 
consultaremos con frecuencia.

Podemos decir desde luego que coloca la montaña del 
Sinaí y la cumbre de las divinas apariciones en los lu­
gares venerados por los peregrinos de nuestros días, y 
que confirma generalmente las identificaciones admitidas 
por la expedición científica inglesa de 1869 y 1869 (2).

í l )  J .  F .  G o m a r r i n i ;  .8 . H ila r i i  í ra c ía f íw  d e  m ysterii í'  eí hi/ni- 
ni e t  S, S i l r i te  nqii itanie  pere¡/rinatÍ3 a d  loca san ria .— A c c e d i t  
P c i r i  diacúiti  libe/' de  tocÍ!< sanctin.— R o m a ,  1S87.

(2 )  Orilnuiu e Su i  cey  n f  the PcniniUíla o f  S ina i .  5  v o l .  I , o n -  
r l r e s ,  18C9-1872, L a  c . \ p e d i c i ó n ,  ú  loR o r d e n e s  d e l  m a y o r  F, S .  P a l ­
m e r ,  c o D l a b a  e n t r e  s u s  m i e m b r o s  a l  m a y o r  C .  \ V i l s o n ,  u l  o r i e n -  
tu lislQ E .  I I -  P a l m i e r ,  a l  n a l u r a i i s l a  I l u l l a n d  y o l  z o ó l o g o  M .  
C  V V y a l l .

E l  j e f e  d e  l a  e x p e d i c i ó n ,  E n r i q u e  S p e n c e r  P a l m e r ,  h a  p u b l i c a d o  
d e  l a  o b r o  g r a n d e  u n  e x c e l e n t e  r e s u m e n  e n  u n  t o m o :  S in a í .  L o n -  
d o n  S o c i e l y  p o r  p r o m o l i n g  c h r i s t l a n  k n o w l e d g e ,

He tenido la buena fortuna de hacer este viaje con 
uno de mis Hermanos holandeses, el P. Van Kasteren, 
orientalista erudito, trabajador incansable y poeta. To­
do el camino rae hará participe de sus conocimientos, 
para que pueda dar interés á mi relato.

P u e r to  S a id  y  e l is tm o

La entrada de Puerto Said por el mar tiene algo de 
misterioso y  solemne. Distíiignese apenas la costa, 
cuando ya se pasa rozando junto á la punta de mi in ­
menso dique de grandes bloques hacinados sin orden. 
Una embarcación, con bandera blanca en la que se lee 
la palabra pilote en gruesos caracteres, llega á todo 
vapor remolcando la barca del piloto, y, por una evo­
lución rápida, la dirige al flanco de nuestro buque que 
ha disminuido su velocidad. La embarcación sigue su 
camino entre dos líneas de boyas, y pasa junto á las 
grúas flotantes destinadas á echar nuevos bloques en el 
dique, ante las enormes dragas que quitan del canal las 
arenas que incesantemente arrastra el mar. Por último, 
se desliza con lentitud entre los inmensos buques de las 
Indias detenidos en el puerto para renovar su provisión 
de combustible. Pelotones de soldados árabes, negros 
y semidesuudos, corriendo en todas direcciones envuel­
tos en una nube de polvo de huUa casi inpenetrable á 
la vista, son para los pasajeros un espectáculo casi 
diabólico.

Puerto Siiid no es todavía otra cosa que un depósito 
de carbón para los buques de tránsito, y iin centro de hi 
Administración del canal. No puede comunicarse con 
tierra firme sino por la vía marítima, y apenas ostenta 
un poco de verdor. Rodea á la ciulad una sábana de 
estéril arena, sin vestigio alguno de cultivo: al Norte 
y á cierta distancia h<ay i;l mar; á Levante, el canal; 
al Sud y al Poniente, el higo Menzaleli, donde las aguas 
del Nilo-se mezclan con las del mar. Escasea el agua 
dulce, que, procedente de Ismailía (distante ochenta 
kilómetros), impulsa una máquina de vapor en dos tu­
bos de hierro.

Se preguntará tal vez cómo se explica que la ciudad 
no tenga canal de agua dulce ni ferrocarril, cuando los 
tiene Suez, que es mucho menos importante. El mismo 
G-obierno se ha opuesto hasta ahora al desarrollo de 
Puerto Said para no disgustar á las poderosas casas de 
comercio y  á los ricos hacendados de Alejandría. Sabe 
muy bien que, desde el día que Puerto Said cuente con 
ferrocarril, atraerá más de la mitad del comercio exte­
rior de Egipto en detrimento de aquella gran eindad. 
No sólo la mayor proximidad del Delta atraerá á Puer­
to Said los algodones y  otros géneros de exportación, 
sino también el bajo precio dei flete en los buques car­
boneros, obligados á  volver en lastre á Inglaterra.

Estos buques son numerosos cii el puerto, y  necesí­
tase uno para servir á dos buques de la carrera de las 
Indias á la ida y vuelta. En vez de tomar por lastre 
arena que les cuesta á cinco pesetas la tonelada y  que 
deben descargar eu el mar antes de llegar al puerto de 
cargamento; ó bien llenar con agua de mar los depósitos 
para el carbón y vaciarlos después con bombas, les in-
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teresaria tomar á la vuelta, aun sin flete, las mercan­
cías que no dejaría de ofrecerles el comercio egipcio.

Al temor de disgustar d Alejandría añádese quizá 
un motivo de pjlitica general en la oposición que hace 
el í-robierno egipcio al desarrollo de Puerto Said. ¿No 
verá tal vez un peligro en trasladar el movimiento de 
los negocios á una ciudad que, por su situación é inte­
reses, será siempre más internacional que egipcia?

Es de prever, no obstante, que la corriente natural 
de las cosas no tardará en arrollar todos los obstáculos 
que se oponen al desenvolvimiento de Puerto Said. 
Abrese ya un canalito de agua dulce paralelo al ca­
nal marítimo, y el Gobierno, después de haber conce­
dido á la Compañía del canal un ferrocarril para su 
propio uso, le concede el derecho de transportar viaje­
ros y  mercancías á grande velocidad. Así que esta vía 
se abra al comercio, Puerto Said empezará á ser una 
gran ciudad.

El mar le prepara ya el emplazamiento. Uua co­
rriente marítima muy conocida, que procede tal vez del 
Océano por Gibraltar, sigue la costa africana, arrastra 
enorme cantidad de arena y  limo al pasar frente de las 
bocas del Niio, especialmente al tiempo de la crecida, 
y contenida su velocidad por el dique de un kilómetro 
y medio que protege la entrada del canal al Oeste, deja 
depósitos que ensanchan continuamente la playa. El 
consulado de Francia, que estaba á orillas del mar ha­
ce veinte años, dista ahora de él más de quinientos me­
tros. Otra porción de arena atraviesa el dique permea­
ble al agua, y  se deposita en el canal destinado á los bu­
ques. E l resto va á cegar las baldas y los puertos de la 
costa de Siria. Jafa, San Juan de Acre, Tiro y  Sidón 
tienen sus puertos llenos de estas arenas. E! de Ale­
jandría, algo arriba de las bocas del Nilo, es el único 
abierto.

En la ciudad, los establecimientos religiosos se van 
ensanchando, en previsión del porvenir. Los P;idres 
Fr.inciscauos con5tru3’en una vasta iglesia, de estilo 
italiano, adornada con gusto f r . -pág. 524); las Reli­
giosas del Buen Pastor, de Angers, están terminando 
pam sus escuelas una casa grande, rodeados todos los 
pisos con anchas vty>'and(is ó galerías, según la costum­
bre india, que prevalece hoy en Puerto Said. No pro­
duce esto buen efecto, y aun es dudoso que comunica­
ciones enteramente exteriores sean cómodas; pero álce­
se que es fresco, y esto basta.

Los admirables Hennanos de las Escuelas cristianas 
han abierto también escuelas, y constraído un víisto 
edificio al Norte de la ciudad.

Partirao.s de Puerto Said con el vapor correo egipcio, 
que nos conducirá por el canal á Tsmailia, en donde to­
maremos el ferrocarril.

La travesía del canal es interesante, á condición de 
que sea rápida,, como nos ha sucedido á nosotros. Mar­
chamos con la velocidad de veinte kilómetros por hora, 
®aj’or que la de los buques de alto bordo, que la tienen 
regulada á cuatro nudos. Por la parte de Asia leemos 
his millas marinas, y  en la orilla africana los kilómetros.

el vigésimoséptimo, la tierra de las orillas es ne- 
Sra, y  las escarpas estáu consolidadas con especial

esmero: encontráinonos en el cauce del antiguo brazo 
pelusíaco del Nilo. Al profundizar el canal se hallaron 
grandes masas de lodo movedizo, y fué preciso enterrar 
montanas de piedra para dar consistencia á las orillas.

Pelusio, ciudad célebre por la que pasó la Sagrada 
Familia al dirigirse á Egipto, dista veinte kilómetros 
al Este, pero no es posible acercarse á sus ruinas, pues 
la depresión progresiva de la costa ha furinado á su 
alrededor pantanos de agua salada y  de movibles are­
nas que no pueden franquearse sin peligro.

Trabájase ahora activamente en ensanchar el canal 
para que los buques puedan cruzarse por todas partes 
sin detenerse. Pasamos con rapidez y  vamos dejando 
detrás las habitaciones flotantes, aseadas y casi bonitas, 
de los directores de las obras. Por la variedad de me­
dios empleados en sostener las escarpas de! canal, como 
son empalizadas de troncos, tablas clavadas en las esta­
cas, plantaciones de tamarindos, glacis de albañilería 
hidráulica, y especialmente por las violentas sacudidas 
que el movimiento de las aguas imprime al vaporcito 
al cruzarse con buques de alto bordo, júzgase que la 
consolidación de las arenas de la orilla es una gran di- 
flcnltad que sólo podrá resolverla el tiempo.

Las boyas señalan el angosto camino de los buques 
durante el día, y luces rojas por la parte del Africa y 
verdes por la del Asia, lo iluminan por la noche, pues 
únicamente los buques provistos de un faro de luz eléc­
trica en la popa, pueden transitar de noche, y  cruzar 
todo el canal en dieciséis horas.

Las luces fijas, son de gas y  alumbran noche y día, 
alimentadas por grandes receptáculos puestos en la 
orilla, que semejan enormes piezas de artillería monta­
das en sus cureñas y apuntando á los viajeros. En los 
lagos, y en el mar á la entrada y salida del canal, con­
tiene el gas la misma boya esférica que hace veces de 
faro (1).

Súbitamente el horizonte se despeja, y  entramos en 
las aguas azules del lago Timsah, llegando en pocos 
minutos al desembarcadero de Tsmailia. Allí vemos nn 
hospital para los obreros y  empleados del canal, enco­
mendado á las excelentes Hermanas de San Vicente de 
Paúl; un tranvía reservado para los enfermos une el 
embarcadero con la estación.

L&S MISIONES CfiTOUCAS DEL EXTREMO ORIENTE

D
íc e s e  que San Ignacio, cuando sólo contaba con 

un puñado de soldados en su naciente Compañía, 
y  recorría desde Roma con su mirada de águila, 

las innumerables regiones de la tierra sumidas en las 
tinieblas del error, sentía que bis lágrimas se agolpa­
ban á sus ojos, comparando la inmensidad de los cam­
pos cubiertos de mies, cou el reducido número de bra­
zos de que él podía disponer para la siega.

Ellos eran pocos, muy pocos, para recoger tantos

( l |  L a s  b o y a s  t i e a e n  t r e s  m e t r o s  d e  d i á m e t r o ,  y  l o s  o t r o s  r e ­
c e p t á c u l o s  s o n  d e  l a  m i s m a  c a p a c i d a d .  C u d a  I r o s  m e s e s  l o s  l l e ­
n a n  d e  g a s  r i c o  y  á  a l i a  p r e s i ó n ,  l . n  r e g u l a d o r  c ó n i c o  m a n l i c n o -  
i g i i u !  l a  s a l i d o  d e l  g a s  c u a n d o  l a  p r e s i ó n  d i s m i n u y e .
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haces (Ifi espigas y colocarliis en las trojes celestiales; . 
y sin embargo San Ignacio, devorado por la insaciable 
sed de mayor gloria divina, hubiera (luerido qne su es­
fuerzo y el de los suyos bastara á dar cima á tan colo­
sales trabajos.

Algo, siquiera semejante de lo que sentia aquel co­
razón más grande que la tierra, deberíamos sentir los 
socios del Apostolado de la Oración ai encargarnos el 
Sumo Pontífice que rogueiiios este mes por las Misiones 
del Extremo Oriente.

Mcs'iis qiddeni mulla. La míés, en verdad, es mu­
cha. Solamente fijándonos en el inmenso imperio de la 
China y  en sus cuatrocientos millones de almas infieles, 
se sobrecoge el ánimo y cae en cierto linaje de desalien­
to. Pero, si continuamos extendiendo la vista por esas 
islas del .Tapón, antes tan heroicamente cristianas, y 
añadimos á la enorme suma de almas, las que moran 
en la Cochitichina, y en el imperio de .\nam, y en el 
Ciunbodje, y  en el Toiiquin. y en el reino de Laos y en 
el reino de Siam, que sólo en su capital Bangkok, en 
las dos orillas del Meiuan, cuenta con cuatrocientos mil 
idólatras prontos á rendir culto á sus elefantes blancos; 
si dejando aparte otras muchas dilatadísimas regiones, 
cousiderauios las abominables costumbres, los supers­
ticiosos cultos, el pertinaz fanatismo y materialismo 
grosero en que viveu sumergidos los que uo saben to­
davía (pie Dios se ha hecho hombre por ellos y ha muer­
to por ellos hace diecinueve sig los; el corazón desfallece 
y hasta la más fervorosa oración parece como que se 
hiela eii los labios.

¡Hay tanto <pie trabajar y se trabaja tan poco! ¡Hay 
tantas almas en inminente y cierto peligro de eterna 
condenación, y  son tan pocos los (jue por ellas se inte­
resan, tan pocos los que acuden en su socorro! Mas¿á 
qué desalentarnos? Cuando Dios Nuestro Señor quiere 
que le pidamos por esas pobrecitas almas, señal es de 
que tiene profusión de gracias que difundir sobre aque­
llas heroínas de la carid¿id. Religiosas de tan santos Ins­
titutos, sobre aquellos valientes misioneros cous;igrados 
á la salvación de sns hermanos en tan remotas regiones, 
alejados para siempre de la patria querida que les vió 
nacer, de los brazos cariñosos de los suyos que en vano 
trataron de retenerlos estrechándolos contra su cora­
zón, cuando se oyó la voz de Dios que llamaba á sus 
predilectos á la iumolación total de si mismos, á las pri­
vaciones, al hambre, á la sed, á fatigas abrumadoras, 
á ignominias sin cuento, á la pereecuciou, al martirio!

II

Y en efecto, gracias á la fidelidad en responder al 
llamamiento divino, eu muchas de las más lejanas pla­
yas y  más escondidos bosques, y aun más populosas 
ciudades gentiles, nuestros misioneros han levantado 
su tienda de campaña coronada por la bandera de la 
cruz y  blasonada con las armas de la Iglesia Romana, 
y han renovado en el seno de las nacientes cristianda­
des las maravillas de la primera propagación del Evan­
gelio, y los combates y los triunfos que embellecen los 
anales de la primitiva Iglesia. Esos triunfos más v isi­
bles constan en las cartas edificantes de grau número 
de publicaciones católicas europeas y americanas, y en

los anales de la Propagación de la fe; pero donde más 
impresas quedan es en el corazón de los fieles que tie ­
nen la dicha de participar de tales beneficios y ser tes­
tigos de tantas proezas evangélicas. Sólo la Sociedad 
de Misiones extranjeras de París, que tiene á su cargo 
gran número de Vicariatos apostólicos, ha podido este 
último año gloriarse santamente de haber arrojado en 
el amoroso gremio de la Iglesia treinta y ocho mil cien 
adultos, y ciento ochenta mil trescientos setenta y seis 
niños.

Impreso está en el gran libro de la vida y con carac­
teres indelebles, el elocuentísimo catálogo de pagodas y 
templos idolátricos destruidos, de iglesias consagradas 
al culto del verdadero Dios, de asilos abiertos á la 
orfandad, á la ancianidad, á la desgracia, de nuevas 
Sedes arquiepiscopales y episcopales erigidas en flore­
cientes centros de vida católica á costa de muchos su­
dores, y aun de mucho derraiiuimieiito de sangre en 
públicos y  recientes martirios. Trimifus son éstos visi­
bles que de algún modo pueden enumerarse; mas los 
triunfos que solamente Dios conoce y cuyo cumplido 
premio sólo Dios reserva para si, ¿quién los podrá 
contar?

La gloria que á Dios redunda de esos martirios se­
cretos del alma, de esos sollozos de angustia ahogados 
eu la soledad, de esas amargas lágrimas arrancadas pol­
la ingratitud que brota en los surcos de la vida del mi­
sionero, á medida qne se arrojan en ellos á manos lle­
nas los beneficios; la gloria de esas ludias de las pasio­
nes superadas por la fe y el temor y amor de Dios, úni­
co testigo del triunfo, ¿cómo no han de alegrarnos á 
todos y  cómo uo nos han de animar á pedir por los he­
roicos campeones de nuestra Religión Sacrosanta y por 
sus cristiandades? ¿Cómo no han de interesarnos las 
inconmensurables regiones del Celeste Imperio, reco­
rridas ya en Uidas direccioues por hijos de San Fran­
cisco y  Santo Domingo y San Ignacio; el poderoso im­
perio del Japón, donde se establece de nuevo la jerar­
quía eclesiástica; la Corea, tierra clásica del martirio; 
y por último, muchos países de la ludia, abiertos á  la 
fe gracias á la mayor libertad que el protestantismo 
mercantil concede al misionero romano para exponer á 
los pueblos la verdad única salvadora, de que es única 
depositaría la Iglesia?

Mas si los triunfos visibles é invisibles de nuestros 
misioneros y hermanos del Extremo i Irieute nos deben 
atraer hacia los pies de Nuestro Señor, para suplicarle 
que multiplique tan gloriosas hazañas y dé á todos per­
severante esfuerzo en el combate; los riesgos á que es­
tán expuestos, las pruebas y vicisitudes por que pasui 
los nuevos cristianos, han de impulsarnos necesaria­
mente á gemir en el divino acatamiento, y clamar por 
piedad y  misericordia.

III

La persecución de la China, á lo menos la latente, 
puede decirse que no cesa un punto; el odio contra el 
nombre cristiano reconcentrado en la gente letrada, 
muy ensoberbecida con su asiática civilización y con 
sus antiquísimos cultos idolátricos, y  exacerbado eu la 
gente plebeya, que ve en cada extraujero á uu enemigo
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de SUS hijos, de sus familias y de su pati-ia, estalla 
con frecuencia y llega á reducir á cenizas los templos y 
casas de los cristianos, y á ensangrentar con sangre sa­
cerdotal y hasta de vírgenes consagradas á Dios el 
suelo gne habían procurado fecundizar nuestros her­
manos con sus ajiostólicos sudores y sus lágrimas. En 
varías naciones del Celeste Imperio para despertarla 
crueldad junta con la sed de rapiña, y para apoderarse 
de. lo ijue pertenece á las Misiones católicas, les basta 
lanzar á la crédula voracidad del vulgo la especie de 
(jue los misioneros crean orfelinatos y asilos pava la in­
fancia, y recogen á los niños á quienes abandonan sus 
padres, para arrancarles los ojos y el corazón, y formar, 
con estos y otros ingredientes misteriosos, los abomi­
nables filtros que em))lean en sus execrables ceremonias 
litúi'gicas.

Tenemos á la vi.sta ¡uitógrafos y cartas litográficas 
de la China, que refieren horrores de varias (leaqiiellas 
persecuciones: recuérdese cómo en Xian si y en la Mon- 
golia, confiada á los misioneros belgas, la persecución 
obligó no hace mucho á los cristianos á huir á los bos- 
cjues entre las fieras, menos inhumanas que los hom­
bres ; y ios que no lo lograron, hasta el número de 2,0u0, 
dieron sus vidas en holocausto por Jesucristo y eii tes­
timonio de la verdad católica. En el Japón, azotado hace 
poco por la poderosa mano de Dios con espantosos te­
rremotos, presencian nuestros misioneros las minas, y 
la miseria y el hambre que se sigue á tales catástrofes; 
y aunque en aquellas comarcas están de nuevo abiertas

barie de los indígenas, por la codicia de los mercade­
res, por el odio de razas, sino por el más implacable 
odio (le los enemigos de la fe ortcdoxa.

En la Cochincliina puede gloriarse el Catolicismo de 
haber penetrado liasta en los palacios reales, y de haber 
formado en la escuela del martirio á los que por su po­
der y riíiuezas sólo están versados en la ciencia fatal 
de la satisfacción de todas las ambiciones y  el refina­
miento de todos los placeres; pero en cambio, precisa­
mente tan prósperos sucesos alarman á los enemigos de 
la fe, y  atraen la adversidad sobre aquellos cristianos, 
envueltos en la persecución que arrecia de día en día. 
Las fertilisimas comarcas de la India Oriental quedan 
diezmadas por el cólera y el liambre en repetidas (oca­
siones; y faltos de recursos los misioneros, y  dispersa 
la grey, no pueden repartir á sus liijos el [lan de hi vida 
sobrenatural y eterna. Finalmente, en los países confi­
nantes con las colonias europeas, sucede con frecuencia 
lo (]ue en el Tonquíii, la fiebre colonizadora suele ser 
fiebre mortal para los intereses religiosos. Los abusos 
y atropellos son naturales en hombres sin fe ni temor 
de Dios y aun sin sentimientos de liumanidad: desatan 
el rayo de la cólera indígena, y el rayo suele venir á 
descargar sobre las cabezas inocentes de los misioneros 
y de las indefensas Religiosas.

Vese, por lo dicho últimamente y por lo antes indi­
cado, que en las Misiones católicas de aquellas lejanas

SuRZ . KijiptoJ.— Kiilriiüu dsl cunul niaillimo. fPá:¡. 5!8)

puertas al Catolicismo, también es vei'dad que lo 
♦̂ stán á la herejía pj'Otestante y  al ci.sma i'uso, lo cual 
*10 acaecía en la primera época de su evangelizaeióu por 
*os misioneros de la Compaíiia de Jesús. Algo semejan- 

podemos decir de otras uuiebas naciones y  pueblos á 
iJiie se dirige hoy día el misionero católico, y los halla 

antemano ocupados no sólo como antes por la bar-

tierras, el más formidable obstáculo, los más insupera­
bles impedimentos, los smden poner los hijos de mía 
misma madre, nuestros lierraanos de aquí, que se arro­
jan sobre aquellos países como sobre codiciada presa, 
aguijoneados por la ambición, sedientos de riquezas y 
de placeres.

Ya sabemos, por lo tanto, lo que e.spedalisimaniente
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liemos (le pedir al Corazón de Jesús, para que se logre 
la estabilidad y aumento de nuestras Misiones del Ex­
tremo Oriente: ¡quién lo dijera! la conversión de los 
europeos, de los cristianos y aun de los católicos que 
moran entre gentiles.

J u l io  A l -vucón  y  M k l é s d l z , S .  J .

LAZARETO DE AGUA DE DIOS EN COLOMBIA

D
e  una larga é  interesante correspondencia, escrita 

en Marzo último por el Sr. I). Luís O. Kivas, 
reproducimos las líneas que van á continuación. 

Empezando su excursión por Copó, residencia pa­
triarcal de la familia Vergara, y mansión del Sr. I). Jor­
ge, quien con mi espíritu verdaderamente cristiano, di­
rige é  impulsa todas las fuerzas que mantienen en vigor 
este Asilo de dolores, siguió el viaje á Juntas de Apulo 
y á Tocaima.

-Tomadas aquí las caballerías, dice el Sr. Rivas, dos 
horas más tarde divisábamos el blanco campanario que 
airoso levanta la cruz consoladora, único emblema, úni­
ca f.iz que se alza sin abatirse en el Lazareto de Agua 
de Dios.

"N'os apeamos tras un año de ausencia en los umbra­
les de la casa del P. Unía, misionero salesiano. En vez 
de la roja arena que rodeaba la modesta casa pajiza, se 
veía verde grama imperial que refresca al calcinado 
viajero; al triste ramaje del guarumo ha sucedido el 
erguido habano ó la caprichosa bellísima que con su 
vistoso ramaje forma cortinas al penetrar en las habi­
taciones. El P. Unia uos recibió con los brazos abiertos.

- —Apretad sin recelo, nos dijo, me he puesto la so­
tana nueva de dril para recibiros.

...Acabábamos de sentarnos, cuando se nos presentó 
un niño que nos entregó, á nombre del Sr. Enrique 
Aguilera, el nuls diligente y  servicia! administrador que 
ha tenido el Lazareto, una atenta carta de bienvenida.

...A las seis de la tarde se sirvió la comida: presidia 
la mesa el P. Unía, á su derecha el Sr. Vergara, á su 
izquierda yo, y  al otro extremo el Kdo. P. Raf¿iel, sa­
lesiano también, sacerdote modelo en silencio y  en in­
dulgencia. Rodó naturalmente la conversación sobre los 
escasísimos recursos con que contaban para aliviar sus 
necesidades la población y sus moradores.

uLargo rato pennaneciinos cabizbajos, después de la 
comida, midiendo la unción divina que necesita un hom­
bre para abandonar el mundo, la sociedad, la familia, 
los más caros afectos, las más gratas ilusiones y  los go­
ces más delicados, para consagrarse en absoluto y  de 
por vida al servicio de enfermos demacrados, cuyas fac­
ciones están surcadas por las úlceras, y cuyo corazón 
está despedazado por el dolor y  las decepciones. La 
bondad divina de la Religión del Calvario no puede com­
probarse á los ojos profanos sino con ejemplos de per­
sonas como el P. L’nia, que miden en su talla tal altura 
moral.

.iDespnés de las once nos retiramos á nuestras ha­
bitaciones; fatigado ras recosté en una hamaca, sin po­
der conciliar el sueño. Tras largas horas de meditación

y de angustias, percibí algo como la marcha fatigosa de 
una caravana en el desierto; respiraciones entrecorta­
das y anhelosas; pisadas como de cabalgaduras sofrena­
das; carreras de niños y descargas de objetos volumi­
nosos y pesados; al mismo tiempo una atmósfera car­
gada de miasmas llenó la habitación, y pocos momentos 
después se oían las acordes notas de una ruidosa sere­
nata, con que los enfermos de Agua de Dios festejaban 
agradecidos mi llegada; se unían á la voz dulcisima de 
la interesante Carmelita Silva, ciega y  paralitica, las vi­
brantes notas de l,i garganta privilegiada de Alejo Gar­
cía, hasta la cual no ha llegado la acción destructora 
del contagio; las guitarras, las bandolas y los violines 
eran rasgados por dos ulcerados; las últimas teclas del 
armonio iio las alcanzaban los encogidos miembros. En 
el fondo y en conjunto de esta serenata había una ar­
monía indescriptible que sólo el exceso del dolor puede 
producir. Por entre las rejas de la ventana distinguía­
mos el cuadro pavoroso que llamas rojizas realzaban en 
vistoso tropel. La danza macábrica soñada por Saint- 
Saenz apenas igualaría á la fiesta nocturna de los laza­
rinos. Sensación profunda uos produjo esta demostra­
ción, especialmente cuando varios niños unieron sus 
voces al coro de los desgraciados. No pudiendo corres­
ponder personalmente á muestra tan obligante de ca­
riño, recogí presuroso el neceser de viaje que llevaba 
mis iniciales y lo envié al Sr. Alejo García, quien diri­
gía la serenata, con una tarjeta, diciéndole: que en la 
juejor Jornada de mi vida debía destinar esa cartera al 
cantor de .-Ngua de Dios.

>.Lui'íó espléndida la mañana del 19; en compañía del 
P. Unia y del Sr. Jorge A’ergara llegué al oratorio del 
Asilo; en la puerta principal flotaba la bandera colom • 
biana; en las columnas laterales, gallardetes en que se 
mezclaban los colores de los pabellones italiano, francés 
y mejicano: ligero tributo de agradecimiento á la cari­
dad del P. Unia y de las Hermanas.

i.Níveas y transparentes cortinas tapizaban todos los 
muros del oratorio, salpicadas por macetas de bellísimas 
y de jazmines del Cabo, que con su aroma tropical per­
fumaban el recinto sagrado. El P. Unia, revestido con 
nuevo y  morado ornamento, oficiaba. Las cuatro Her­
manas de la Caridad dejaban por primera vez sus en­
fermos y  se arrodillaban en la puerta del oratorio: en 
la primera pieza de la irquierda estaban colocados trein­
ta niños con mejillas aperladas, con labios risueños, los 
cuales ensayaban, por primera vez, el aislamiento, y 
carecían ya de los cariños y cuidados de sus padres. En 
silencio se celebró el Santo Sacrificio, pero al recibir la 
Comunión las Hermanas de la Caridad y  el Sr. Jorge 
Vergara, llenaron el espacio las notas angelicales do 
un himno que acompañaba el armonio, y que sólo inte­
rrumpían los sollozos lejanos de las madres de los asi­
lados, colocadas en el corredor exterior.

-En mi humilde concepto el P. Unia es nuestro Pa­
dre Damián.

«Volvamos al Asilo. Sitii.ado á  cinco cuadras de U  
plaza de la población; en lugar apropiado para aprove­
char el agua del acueducto; separado del camino y  de 
la calle que lo circunda por un estrecho jardín, unido
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{lor angosto pasadizo á la casa pequeña destinada al 
servicio de las Hermanas de la C¿vridad, y  en la cnal 
lace hoy como esmaltada joya el modesto oratorio.

-K1 Asilo no está todavía concluido. Cuando esté ter­
minado podrá contener cien niños.

•iFuí invitado á las doce de ese día por las Herma­
nas de la Caridad, para visitar el Hospital en compañía 
dtd P. l ’nia y del Sr. Vergara. Las Hermanas nos reci­
bieron por turno, pues en la misma forma debían aten­
der el premioso servicio del establecimiento.

-Cuatro señoras, con toda la delicadeza de una edu­
cación esmerada, con todos los encantos que dan la vir­
tud y la belleza, hacen el servicio sin ayudantes, sin 
pajes, sin sirvientas. Es decir; guisan, lavan, planchan 
y muchas veces acarrean los víveres para ochenta per­
sonas. Por la noche, terminadas las rudas faenas del 
servicio económico interior, lavan á los leprosos, los 
limpian de gusanos, vendan las úlceras, colocan para 
el reposo los miembros adoloridos, y  una oración repe­
tida por bocas ulceradas lleva el único consuelo posible 
al corazóQ de tantos desgraciados. A esas cuatro Her­
manas debe el pueblo colombiano entero pagarles, con 
agradecimiento inextinguible, las lágrimas que enjugan 
y los dolores que disipan.

“Con solícito interés preguntamos el Sr. Vergara y 
J'O á las Hermanas, qué necesitaban, en qué podíamos 
servirlas.

— En nada, nos dijeron, estamos contentas y  espe­
ramos ensanchar nuestros servicios el día en que el Pa­
dre l lúa realice la obra redentora, ya emprendida, de 
con.strnir dos nuevos tramos y  una capilla en el antiguo 
Iiospital. Este edificio será llamado, con el tiempo, el 
del óbolo nacional.

“Creemos, con entera concienci¿i, que entre los pro­
blemas fiscales más difíciles y graves que tiene que re­
solver la actual Administración ejecutiva, se cuenta 
como el primero, por humanidad, por necesidad impres­
cindible, el del sostenimiento y  organización de los la­
zaretos. El terrible azote lastima hoy á todas las clases 
sociales, á todos los gremios alcanza el desastre. No sa­
bemos si los azúcares de Santander, los frutos y hari- 
nns del Valle de Tenza, los variados víveres del inme­
diato valle de Rio-negro, el tabaco de las hoyas de 
iliigdalena, traen á la boca el peligroso contagio. Des­
de hace largo tiempo hemos estado recogiendo y solici- 
tamlo datos, y podemos asegurar hoy, con honrada 
franqueza, que los lazarinos existentes en la República 
iJc Colombüi pasan de 22,500. Abrumadora estadística:
1̂ cruelísimo mal, la peor de las desgracias hiunanas 

conocidas, afiige hoy á tantos ciudadanos que podían 
ser útiles ásu  patria, y que, en vez de serlo á la  indus- 
fría, gaugrenan en 'silencio todos los hilos de la tela 
social.

“Se ha cubierto con dádivas, relativamente insigiiifi- ' 
cantes ante la magnitud de la necesidad, la llaga so- ¡ 

cuya superficie puede velarse, pero que corroe ' 
“cultamente las entrañas de la nación. El mal crece con 
a sorprendente rapidez con que se multiplican los cál­

enlos geométricos, añadiendo cifras á las cifras.

LA PRIMERA MISA DE RITO MARONITA

CELEBRADA EN EL SANTUARIO DE LUJAN

I E E j t o s  en el núm. de 1." de Octubre próximo pa- 
sado de La Perla del Plata, revista semanal 

- i  que se publica en Liiján (Buenos Aires):
■‘El 22 del último mes visitó este Santuario el apre- 

¡ ciable sacerdote maronita Sr. Jliguel Bitar, el primero 
: que haya pisado nuestras playas. Debido á esta cir­

cunstancia, tuvimos la satisfacción de presenciar en el 
 ̂ camarín las interesantes ceremonias de una Misa de 

ese rito, que celebró allí, revestido del ornamento ce ­
leste privilegio de este Santuario, el referido sacer­
dote.

“Entre las diferencias de la Misa maronita con la 
nuestra, son especialmente notables la de la Elevación, 
que en aquélla se Lace unos momentos después de la 
Consagración, y la de la Comunión que hace el cele­
brante primero con una parte de las Sagradas Especies, 
bendiciendo luego á la asistencia con la otra, y  termi­
nando con la consunción de esta misma. Estas dife­
rencias son tan sólo de rito, como en la Misa de los 
reverendos Padres Predicadores, y  por consiguiente 
en nada amenguan el catolicismo de los maronitas.

-Los maronitas, ó “católicos del Líbano,» como se 
les llama en Europa, son cristianos del rito siriaco 
sometidos á la Iglesia Romana; liabitan principalmente 
el monte Líbano y las montañas de la Siria. Su nombre 
sirve para distinguirlos de los sirios jacolitas, que son 
cismáticos. No están de acordes las opiniones respecto 
á su origen. Ellos por su parte creen que su cristia­
nismo data de los tiempos apostólicos; que han tomado 
su nombre del célebre anacoreta San Marón, que vivía 
á filies del siglo IV. En esta época se suscitó una cues­
tión religiosa qne dividió las opiniones, llamándose ma­
ronitas los que siguieron á San Marón, que se con­
servó liijo sumiso de la Iglesia Romana, y jacolitas 
los demás.

“No usan el latín para la liturgia, sino el siríaco, 
pero leen la Epístola y  el Evangelio en lengua árabe, 
por ser el idioma vulgar de sus comarcas. Pretenden 
los maronitas, como im titulo de orgullo, que el siriaco 
es el idioma en que Jesucristo pronunció las palabras 
de la Consagración en la última Cena, y  que en la 
misma lengua pronunció las últimas palabras estando 
pendiente en la cruz, y  que los soldados romanos no 
entendieron. Respecto al celibato eclesiástico, los ma­
ronitas que se ordenan después de casados pueden se­
guir viviendo con sus esposas, siéndoles prohibido con­
traer matrimonio después de haber recibido el sacer­
docio.

.‘El Sr. Bitar se halla en el país desde hace algunos 
meses. Mno de Berito para acceder á los declarados 
deseos del anciano Patriarca de Antioquia, qne no que­
ría dejar abandonados á los dos mil maronitas disemi­
nados en esta República, y de los cuales inoran dos­
cientos en la capital. Ha viajado por varias de nuestras 
provincias, recogiendo mucho fruto espiritual en su 
apostolado entre los suyos, los cuales acudían al lugar
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desi|?nailo de antemaiio para confi'sar, coiiuilgar y oir 
la palabra divina en lengua árabe. ípie,como liemos 
dicho, es la lengua vulgar de estos cristianos. Su San­
tidad León X 'II acaba de honrarlo con el merecido 
título de nii.siouero apostólico.

...\nte.s de regresar de su peregrinación á este San­
tuario. lia dejado consignadas sus iinpresi'ines en el 
IJhi'o (le />' en lengua y caracteres siriacos.
Según la traducción que él mismo se dignó dictarnos, 
sn tenor es el siguiente;

-Yo, Miguel Bitar, misionero apostólico y capellán 
de los maronita.s de la República .Argentina, he tenido 
la di(dia de liaber visitado á la Santisiina Virgen de 
Lujan y celebrado la Santa Misa en su camarín, según 
el rito siriaco maronita, por la primera vez que esto

como todos mis compatriotas maronitas, estoy seguro 
que con la poderosa ayuda de Nuestra Señora tendré 
suficientes fuerzas y  gracias para que Dios bendiga 
mis trabajos apostólicos '•

R o m a  —En i-l m es de Seplieinbre últim o fué recibido por el 
l ’udre Sonto ol ILIo. P. Itontemp». m isionero del Sajiiudo Coru- 
zón en los islo“ liill>crt de los confines de Au«li'iiliii, junio con dos 
jóvenes indi}jpniis que lc‘ ncompañiilinii j'. que fueron convertidos 
|Hir dicho m isionero. Am bos jóvenes ib;in veslido? de bliinco, ó lii 
europea, y si .=ii!ir de In nudiencin n« podían contener su ?a1 isf"c. 
ción y eninsinsm n (lor hiibor visto ol <¡run Pudre ,  liol>er sido Ira-

A i>'« 'r 1 ' 1 ■

¿<W»«ÍÍÍÍÍÍ¡MÍÍl

- ¿ r ’

l*LKHTO -Saiii :F.'jíid“) - - Ih'Ivsia de rev.-rendos Padres Franciscanos, y poseo de Lessepe. (P w j .  5 iy ;

haya sucedido en este Santuario. Ksta .Santa Misa, 
que dije con todo el fervor de mi alma, me ha recor­
dado las que acostumbraba decir eii los .Santos Luga­
res, donde, se verificaron los sublimes misterios de 
nuestra Redención, donde Nuestro Señor vivió en carne 
mortal, y  en el mismo recinto dundo Kl ofreció el 
primer sacrificio de la Misa. He quedado sumamente 
agradecido á los reveremlos l ’adrea Custodios de este 
Santuario, y me ha cansado agradable surpresa la in­
mensa Basílica que se está construyendo. Ks indudable 
que este .''antuario, lo mismo que esa obra colosal, lla­
man la atención de todo ferviente católico. Habiendo 
puesto bajo la protección de Nuestra Señora de Lujáii 
la misión que vengo á cumplir en esta República, así

lados por El con frases de profundo coriüo y haberles regalado 
uiiu m edalla de piulo á cada uno.

La evungelización, verdaderamente provideiiciol, de los islas 
Gilberl m erece relatarse.

El P. Bontem ps, era el prim ero que pisaba aquel archipiélago. 
V. ^ill emb;irgo, cuál no serlo su asombro cuondo ul desembar. nr 
en mi l  de tus islas vióse rodeado y aclam ado por sus babilunles 
com o si Se iruluso de un oiitiguo y querido am igo; puro su asom ­
bro subió de punto ul ver entre las m iserobles viviendas de los in- 
digem is siete pequeños igicsios con lodos los em blem as de nues­
tro Sania Heligión. I.o e.xplicución de aquel enigm a era el si­
guiente;

linclu  m uchos uíios que siete de aquellos hubilanles hablan 
sido transportados ú Tai ti. donde los m isioneros co tó licos les ins­
truyeron en los principios del Catolicism o, que ubrazoron en se­
guido. y iiiiU s de regresar b su país natal, uno de los Religiosos
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les regaló un Caiecism o, escrito en su propio idiom a, que ellos 
guardaron com o preciosa reliquia, convirtiéndoee ul llegar lí su 
])otria en apóstoles de sus herm anos, cnlre los que hicieron gran 
número de prosélitos, los cuales les ayudaron á cada uno ó cons­
truir una de los siete ig lesias que tanto linblnn llam ado la  aten­
ción del misionero, y de las cuales fueron en adelante (permítase 
la frase) los párrocos laieos. En ellas reunían ti sus hermanos 
conversos, y vueltos hacia las islas Taili seguían en espíritu el 
sanio sacrificio de lu M isa, y bautizando á los recién nucidos y 
orando junio ul lecho de los m orilnindos llenaban com o podían 
su sania misión, tan m eritorio á los ojos de Dios que les recom ­
pensó enviándoles aquel m isionero, cuya venido esperaban hado  
m uchos oíTos, y que no lardó en convertir ol resto de lo s  habitan­
tes que aún no hahlnn abrazado lo fe de Crislo.

iN o  es todo esto verdaderamente m arovillosof
A (iropósito de esto, cuenta Le P e lér in  la siguiente anécdota:
" Aquel Calecism o regalado por el m isionero de Taili é los siete 

indígenas de Icis i=las (íilberl, fuá colocado por éstos en un taber­
náculo. pues lo consiilcrabun com o un ¡trecioso tesoro; y habién­
dose 11 percibido de ello  un judio que desem barcó en aquellos islas 
para com prar perlas y corales, lo robó aprovechándose de un des­
cuido, é hizo imprimir en el punió ó donde se dirigió varios cien­
tos de ejemplares, y presentándose de nuevo ante los indígenas, 
que no se consotohon de la pérdida de su Catecism o, que era para 
ellos com o las Tablas de la Ley paro los hebreos, les dijo:

-V o so tro s teníais un solo ejem plar del Catecism o, que habéis 
perdido: ahora b ien ; yo os traigo aquí lautos ejem plares del m is­
mo, que cada uno podrá tener el suyo; pero con la condición de 
que, en cam bio, me déis perlas y corales.!

La propueslu fué aceptuJa con gran regocijo por los indígenas 
y no menor alegría del judio, que hizo asi un buen negocio.

—Ki hermano y el hijo del Hey de Siam  han sido recib idos por 
el Papa en audiencia privada.

lil P.ipu he conversado en francés con el hijo del Hey de Sinm. 
Mons. Merry del Val servia de intérprete ol hermano del Hev, 
que no habla m ás que inglés.

I.a audiencia pontificio hn durado veinte minutos,
— La S or iedad  Católica fns true tiea  de Homa, encargada de 

fom entar las M isiones de Assom . en la India, ha inaugurado una 
escuela de niños en Mjlki y un asilo de huérfanos en Schillong.

P o r t u g a l . —En la Cámara porlugesa ha pronunciado el ilus­
tre diputadn Sr. D onlos Horocho un elocuente discurso, en el 
que, refiriéndose á los negocios nfriconos. ha defendido con ver­
dadero ardor la causa de las M isiones católicas, declarondo que 
el Gobierno debe procurar su apoyo á los m isioneros; y que asi 
com o Inglaterra, Alem onia, Francia y todas las naciones prote­
gen á sus m isioneros en sus colon ias respectivas, en Porlugol se 
persigue ú estas Ordenes religiosas que tan necesarios son , pues 
bien ó la vista están los resultados tan satisfactorios que reportan 
en las colonias, puesto que civ ilizan , instruyen y educan para la 
Iteligión y para la patrio ó los ind ígenas salvajes é incultos; y por 
iillim o, term inó el diputado diciendo que e s  una vei^üenza que 
en Portugal no tenga el número suficiente de M isiones que re­
quiere la iniporlancia de las colon ias portugesas.

K1 distinguido orador fué felicitado por los católicos portugue­
ses, y su discurso fué objeto de favorables eom entorios.

I n g l a t e r r a . .—Se ha reunido en Purlsm utli un Congreso Ca­
tólico inglés, el décim o.sexio convocado por lo Churrh Sor ie ly .  
Han asistido ó le s  seciones m ás de 2,000 personas. El Cardenal 
'  uugbam trotó del problema social con el interés y com petencia  
que tuntas veces ha dem oslrado, y el Obispo de Porlsm ulh leyó 
Un telegrama que contenía lo bendición del Hom ano PonlíHce. 
Hace cien oüns que un sacerdote froncés, deslerrodo por la Hevo- 
lución, fundó en Porstm ulh uno M isión .<'8tólica.

El capitán E'iizgeraid leyó un discurso titulado .1/acinos c a -  
rófiV-os. Describió un rtuh  de Londres, al que están u liliod os8,000 
m arioos culólieos de 80.010 total de sus individuos.

— Escribe un corresponsal de Inglaterra;
»Uno de los rasgos caracterislicos del actual m ovim iento reli­

g ioso  está en el em peño que llenen los m inistros onglicQuo» en

im itar ú los sacerdotes católicos bosta en los m ás pequeños deta­
lles. Después de adoptar el m ism o truje, han enriquecido su H iliial 
con m uchas cerem onias tom ados de la Iglesia romana. El dom in­
go  pasado ful sorprendido ol pasar por delante de lu iglesia pro­
testante de Sainte-M ildred, y ver anunciodo: Sli.<a eolemne,  m ú­
sica  d e  W'eber. Entré y vi que, en efecto, habla tres en el nltnr, 
uno con casulla y dos con du lm álica;al celebrnnle contaba el 
prefacio en inglés con el Umo solem ne de nuestro M isal. Con m o­
tivo de esto dice E l  Globn, periódico inglés, que todas estos im i-  
Incinnes de los m inistros anglicanos no les Ironsformarán en sa­
cerdotes cn ló licos. porque sólo se aplican á tom ar lo accesorio, 
dejando lo principal, que e.s lo  que les falta.»

B u l g a r i a  —Ahora, en que este reino es objeto do Innlns preo- 
ciipnciones en Europa, no estará do m ás recordar que ú treinta y 
seis kilóm etros de Philippopoli, en la aldefla de Kntoglio, vive 
tciilu'iu en pobrisim o convenio el apóstol moderno de los búlga­
ros. Monh. Francisco Dom ingo Hnynaudi, arzobispo de S la iiro-  
poli. Hujo el tosco sayal del copuchino alcnlolia en e l 1*. Francis- 
co Haynmuli un alm a grande, un corozón generoso lleno de rari­
dad hacia sus sem ejantes. Sus trabajos apostólicos son inenurra- 
bles; iin[>osilile de reducir á gunrismn el número de nlmns que ha 
conquisindo poro la Iglesia y la  civilizoción.

Los beneficios que hn prodigado al pueblo búlgoro durante más 
de cincuenta años de apostólicas larcas, son tantos y  de Inl enti­
dad, que el nom bre del H. Francisco es popular en Húlgnrio; el 
número de persona» que de todos portes ilel reino acuden á v isi­
tar ol insigne copuchino es á veces tan considerable, que estos 
visitas odquieren carácter de verdaderos peregrinooiones nacio­
nales. viéndose en apuros pnru olbergnr y mantener á tanto gente 
los hum ildes habitudore.s del convento, osilo de la gloriosa  ancia­
nidad de aquel vorún apostólico.

S u - t c h u e n  O c c i d e n t a l  ;<’/íinnJ.—En lo pág. 505 publico- 
m os el retm io del mologrndo lim o, Juon Pinchón, obispo de !\> - 
lem onio y vicario oposiólieo del Su-tebur-n Septentrio-Ooci<len- 
la l, de quien transcribim os á continuación uno carta, la última 
Inl voz que escribió, dirigida á un venerable sacerdote:

sEn China, com o puede V. ver por los periódicos, no nos fullan 
aflicciones. Un hambre horrible se ensañó en mi M isión duróm e 
el uño 1891. M ultitud de paganos nos entregaban sus hijas, de 
suerte que en lo octunlidod tenem os que mnniener eeierientoe  
huérfanos de uno y oiro sexo  Calcule V. cuántas escudillas de 
arroz necesito todos los dios paro alim entar á Ion ios niños. Sin  
em bargo, la caridad no perm itió que nos negásem os ú recibirlos, 
pues sabíam os que en este coso in m ayor parte serian nrrojodos 
al rio. Ahora nbrigom os la  dulce esperonza de que creciendo ú la 
sombra de In M isión, nos amarán y podrán sim liliearse,

«K'le año niieslros farm acéuticos y catequistas han podido ad­
m inistrar el santo Bmitismo in  a r t i r u lo  m o r t i f  6 37,079 niños. 
;Qué, hermosa cosecho! I.ns nueve décim as parles de estos tiernos 
ariebutadores del paraíso reinan ya en el cielo y ruegan por sus 
bienhechores. N o se  sornrenderá V. de lo elevado de la anterior  
cifrn, cunndo sepa que, según el últim o censo, el im perio chino  
cuenta 400.070,000 ulnins. La población de mi v icorialo es supe­
rior á la de lodo Francia. La ciudad de T chen-T u, capital de 
In provincia del Su-tchuen, enri-rpu l.ü0ü,00ll de habitantes. 
Ruegue V. por lu conversión de tantas almas. ;Oh! si D ios nos 
concediese la conversión com pleta de este vasto Im perio, ¡qué 
belle adquisición p a ra la  Iglesia!»

-A lo s pocos días de esta conmovedora caria, el veneroble Obis­
po de Polem onio fué ó recibir en el cielo la recom pensa de sus 
cuarenta y cinco anos de apostolado.

A f r i c a . —1,0 que hacen los protestonles. El corresponsal dei 
R e rü n e r  Tarjeblait traza el siguiente paralelo entre m isioneros 
cató licos y protestantes.

Los «m inistros protestantes viven con tanto lujo, que [lueden 
pender  á los nativos lo que le s  sobra en  vestidos y com estibles.»  
—«Su actividad polílico  (!!!) ha hecho un gran mal ni país.»—«Lo 
único que han enseñado á los bagandus de Africa es rezar y can­
tor salm os; poco , muy poco les han enseñado ú leer y escribir.»
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—«No pe han tomodo lu moleptia de trunpformor lerrunop ínnullos 
en huerlop para frulop ó vogetuli'P; no han plantado órbolcp; no 
han ¡nptruído á Iop nativos en ningún cificio.> -« I .op ún ieos repol­
lados víríIiIcs de pus trubajoa ('«poptdííiw, son una vnstu iglesia 
y residencia, edificadas por los esclavos de lo» cabecillas ¡iroles- 
tunles.»

«Desde su ostablcp im ienlo en Bmldu en IH9I, los misionero-sca­
tólicos han trocado el desierto en jnrdln floreciente, bien que 
sean inferiores en número á los m isioneros protestontes, cuenten 
con recursos escosos, y no disfruten de ninguno comodidad.»  
— «Ilnii edificado una iglesia, escuelas y cosas; han desbrozado 
grandes trechos de terreno poro huerta; han plonlndo arroz, pn- 
totu» y miiiz, Irabojando desde que se. levnnin el sol hasta su 
puesta »—«Ni se les ha olvidado el cuidado de lo s  cnfi'rmos."

I-;i paralelo es instructivo.
— Acaba de term inarse lo construcción en líeiro, colonia porlu- 

gcie»u de Africa, de lo primera iglesia católica erigida en aquel 
país, siendo de notar lo eircunstuncia de haber sido construida  
por los soldados de nqucllii guarnición, bajo lo dirección de su 
jefe D. Jncobo Cruz (íóm ez. en medio del cam pam ento.

E s t a d o s  U n i d o s —El Congreso de Chicago ha votado ia 
conclusión siguienle aceren de la condición del I'ajiu; «Proti slu- 
m os de nui'slrn leal é inalterable ndhesión al Sontísim o Pudre el 
Popa l.eón X ll i;  le  dunioR las gracias por habernos enviado un 
representante especial, ú quien su lo da m as con en tu«insnic>, juzgan­
do su venida com o relavanle prueba de am or al pueblo norle- 
um ericano v cíe su paternal solicitud en pro de nuestras in slilu -  
cioaes. Estim a este Congreso que el Vicario de Jesucristo debe 
gozar de com plein inJepeadenciu y absoluta aulonom ía en el des­
em peño de la sublim e misión que el m ism o Dios ie  ha confiado, 
liacicndule Jefe de la  Iglesia pura bien de lu Religión y de lu lia- 
manidad.»

-  Transcribimos de la Hepubli'' de Bostón:
«I,US iglesias protestantes están generalm ente cerradas para ei 

pueblo. E-to no quiere decir que se  le prohibe entrar en ellas; 
pero el m ism o instinto le hoce sentir que no se le recibe a llí con 
cordialidad .. ¿Por qué no se obren lo s  puertas de d ichos edificios 
durante el verano? Porque los ricos solen de las ciudades, Pero 
¿por qué no fijarse en el pobre pueblo que debe trabajar y sudar 
en osos m ism os centros sofocantes? ¿No necesita él consuelo, ins­
trucción y auxilios espirituales?

«Sólo la Iglesia católica es entre todas las dem ás la Iglesia del 
pueblo. En el recinto de sus tem plos ios ricos y los pobres gozan  
de la m ás perfecln igualdad. Se predica á todos el m ism o Evan­
gelio ; se  adm inistran á todos lo s  m ism os Sacrum cnlos; se los 
carga á todos con la misma responsabilidad. Le iglesia cutólica 
está siem pre abierta al pueblo. Para ella  no boy vucuciones, por­
que es de lodos los días lu necesidad de una dir- cción espiritual, 
y porque las potestades de las tinieblas están eternam ente cons­
pirando contra las almns. La misión confiada ú los .Apóstoles de 
enseñar li todas los naciunes, y de predicar el Evangelio á todas 
las gentes y en todo tiem po, tiene su perfecto cum plim iento en la 
Iglesia úaicB verdadeni. que es la dcpositiirin de lo verdad. Y ¿bn 
de causar asom bro e l que dicha Iglesia bayo sobrevivido á lodos 
los em bales del tiem po? ¿.A quién extrañará que se muestre 
ahora m ás vigoroso que nunca, > que hombres inteligentes y con­
cienzudos se  cobijen num erosos bajo su manto?»

_Hoce poco fuá celebrado en Nuevo Ürleans el centenario de
lo creación de nqu lln diócesis, nsisliendo á l.i grandioso proce­
sión que con tul m otivo tuvo lugar 50 .-Arzobispo.» y Obi«i>os. más 
de 400 sacerdo'es y unas *5,000 personas.

Ofició en ln \Ii=o de pontifical Mons. Janssens, pronunciando 
un nolubiUsimo sermón Mons, Hegiiz, rector de la I.'niversidad 
católica de WVishinglon y uno de los oradores sagrados m ás elo­
cuentes de los Estados Unido» Por hi Inrde celebróse una impo­
nente reunión, en la cual [ironunció un elocuentísim o discurso el 
cardenal fiibbon». arzobispo de Baltim ore, recordando el origen 
y desenvo!vinikn;o de la Iglesia católica am ericana, y term inan­
do con palabras de acatam iento á la suprema autoridad del in ­
m ortal León .Klll.

N o t i c i a s  v a r i a s . —lia n  concluido las negociaciones sobro 
e l arzobispado de Corlago. El Gobierno francés le ilnrá dotación  
decorosa, y el Papa nombrará el Prelado de acuerdo con el po­
der civil.

—En Egipto hay un periódico escrito en órabr, y culólieo deci­
dido, el A il- f lach ir ,  y otro en griego, el Anatolc.  El director del 
segundo, Coluvasi, manda im firimir los números en la isla de 
Syra, que, ya célebre en la historia mercantil y política de Grecia 
dcsile el tiem po de lo independencia, adquirirá probablemente 
groii renombre en el concepto religioso.

— La Congregación d - «Lo Palabra Divina.» fundada en .-Alema­
nia durante el K u l ta r k a w p f ,  y obligiidii á establecerse en llidan- 
du por la voluntad soberana del principe de Bisinnrck. cuenta 
ahora con 260 m iembros, de los que 24, ya socerdotes, lian sido 
enviados á la provinciu de Chon-tong, China, cuyo Obispo fué 
elevado, buce pocos m eses, ú la dignidad de mandarín de tercera 
clase por el mismo Emperador. Otros 7 de esos sacerdotes hnn 
solido (lara la República Argentina jinra encargarse de los colo­
nes alem anes; y otros han fundado dos centros de M isión en lo 
Costa de los K-cluvos, Africa.

—Los Pudres m isioneros españoles di- K a-Set (Tonkln) lian 
mandado llevar de Erancia unu ciiledrul de hierro, desarmada, y 
que en muy pocas sem anas se  levantó en el sitio  designado.

Las piezas, que formolian 834 bultos, fueron conducidas bosta 
el Tonkln por el vapor O ’fm npalit .

El edificio , de estilo ojival, tiene 55 m etros de largo por 50 de 
ancho y 45 de oiluro.

Ilem ula en dos rruces de hierro, que pesan 2011 kilo», y está 
provisto de su respectivo porarroyo.».

El peso total de la  construcción alcanza Tli.COO kilos.
—El Obispo de Panópolis ha pr- sidido en M olokal (islas Su iiJ- 

wicb) lu cerem onia de la inauguración de un monum ento dedíru- 
do ó lu memoria del insigne P. Uiimián, apóstol de los leprosos. 
Asistieron también el obispo de Honolulú y dos m inistros de la 
corona.

VARIEDADES
E L  I lIE F

El Riff, Rif, ó también Er-Rift', es tina cordillera de 
montañas, aoclia hasta 10') kilómetros, que, en nna 
extensión de 300, borda las costas septentrionales del 
imperio de Marruecos, desde Tetuáii á la Argelia.

Muralla inmensa, llena de guájaras y grandes ba­
rranqueras por donde A’ierten en el Mediterráneo las 
aguas de sus nevadas crestas de 1,400, 1,800 y  Inista 
2,000 metros de altura, desciende con el mismo carác­
ter agreste Imsta el mar, terminándose por costas acan­
tiladas, peligrosas é inhospitalarias, ó en cabos roque­
ños de formas fantásticas como el de Tres Forcas. al 
abrigo de los cuales se abien las únicas radas que en 
esta región existen, todas poco seguras. Como centine­
las avanzados de estos gigantes, deben considerarse las 
islas riiafarinas y  los islotes Peñón de Vélez y de .Alhu­
cemas.

■\unque perteneciente el Riff al imperio de Marrue­
cos, la dominación que el Sultán ejerce sobre este te­
rritorio es puramente nominal. Poblado por trihiis bár­
baras, feroces é insubordinadas, amantes de la inde­
pendencia y siempre en guerra entre sí, las tropas del 
Sultán no osan jamás penetrar en el interior á cobrar 
el impuesto.

Su sumisión es más bien religiosa que civ il; y  aun la 
religiosa se halla intervenida por el famoso Cherift’ de 
Uezzán. La civil es sumisión de circunstancias. La
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reconoceu únicamente en los apuros, pasados los cuales 
la rechazan de nuevo, volviendo á su fiera iiidepeiuleu- 
cia y A su salvaje aislamiento. En nuestros presidii>s 
nadie se atreve á pasar del alcance del fusil de los cen­
tinelas. En medio del añin moderno de acabar con la 
trn v  inco/initii, ningún europeo ha osado explorar el 
país; los mismos marrotiuies que la atraviesan tienen 
que ponerse bajo la protección de los distintos jefes de 
las kabilas. La célebre Jliss Keane, esposa del ( ’lierilf 
de Uezzán (después divorciada), fue la sola europea 
que ha recorrido el Riff; y aun á ésta se la prohibió 
tomar notas en la ruta.

Ninguna ciudad importante se conoce eii la montaña: 
cabañas de pastores, aduares y poblados de poco ve­
cindario, son la única población que la cultiva.

Pll clima es suave en general, pero extremado en las 
mesetas de la sierra. Sus producciones, como en todo 
país montuoso, son las más áridas, dándose la manólos 
ricos productos del Mediodía con la flora de la montaña. 
Los árboles maderables, las plantas medicinales y tin­
tóreas, alternan con el acebuclie, el nogal, la vid, el 
limonero y la higuera. Se cree que el Riíf encierra en 
su seno grandes riquezas metalúrgicas.

El animal más común es la cabra, cuyo número hacen 
subir algunos á una cantidad fabulosa; y la bestia de 
carga más usada por los riffeños, la muía; lo cual acusa 
la cría del caballo y  del asno: pocos bueyes.

Entre los animales salvajes de esta región se cuen­
tan el jabalí, el chacal, la liebre y  la perdiz. Los 
grandes felinos se encuentran raras veces.

EL MOttO DE(. lUFE

Es el personaje del día. Su nombre está en todos los 
labios, su figura se presenta á todas las imaginaciones.

Para la gran masa popular, el marroquí es el moro 
clasico que en los retablos de las viejas iglesias apare­
ce pisoteado por el blanco caballo de Santiago: el mis­
mo que parodia el huertano de .\licante en las famosas 
fiestas de Elche.

Para la gente soñadora, el moro es el de.scendiente 
de los Abeucerrajes, de los Zaides y los Taifes de nues­
tro Roimncero, que escaramuzan eu el campo

*como e n tre  lus d a m a s  hablon.»

Ó el perezoso oriental que entona sentidas kásidas á la 
sombra de las gentiles palmeras de sus huertos, que 
cruza soñoliento sobre el lomo de su dromedario los lí­
bicos arenales, ó que oye maravillosas historias de 
labios del anciano jeque, bajo los pliegues de la movi­
ble tienda plantada en el lindero del desierto.

Los pobladores del Ritt distan bastante de los moros 
ideales y  novelescos. El marroquí, contra quienes com­
baten las tropas españolas, no tiene nada de poético.

Su vida es, sobre poco más ó menos, la del salvaje. 
Ku grosera choza, formada de adobe y  cañizo, vive eu 
sórdida ptoraiseuidad con las bestias. Ni el calor del 
sol le fatiga, ni el viento le daña. La caza y el combate 
Son sus placeres; su fusil y  su caballo lo que más ama.

Calzones y  camisa de lienzo y  un ropón con capucha, 
ambos de color de la tierra, forman todo su vestido. Con 
pies desnudos trepa por las peladas rocas con la mis­

ma agilidad que las fieras del monte. Para su alimento 
le bastan unos cuantos higos de sus chumberas ó un 
poco de pan de cebada empapado en aceite. Tenaces 
hasta la impasibilidad, soportan todo género de sufri­
mientos.

Aumenta eu ellos esta fuerza de resistencia al dolor, 
su ciego y absoluto fanatismo. El está escrito es la 
norma de su vida: lo que ha de suceder, sucede.

El ritfeno es, además, dentro de su religión, el tipo 
perfecto del fanático. íSu alma es una fortaleza ocupada 
por completo por el Islamismo. Las promesas del Corán 
constituyen su esperanza; un paraíso de delicias para 
el creyente; árboles que depositan sus frutos en la boca 
del bienave.nturado ; auras tibias que producen músicas 
deliciosas al agitar las hojas de las plantas perfumadas 
del Edén; huríes inmarchitas, siempre vírgenes, que 
prodigan las caricias sin causar jamás hastio, tal es el 
lugar de delicias á donde van las almas de tos que pe­
recen peleando con los perros cristianos.

Ante estas esperanzas se borra el temor á la muerte. 
De aquí su arrojo en los combates y su ciega obstina­
ción en la pelea. Ni les aterra la inferioridad de sus 
armas, ni el número de sus enemigos. La victoria es 
un gran bien, pero es un bien mayor la muerte en la 
pelea. »Las heridas del guerrero exhalan un olor, dice 
el Corán, más suave que el del azahar y  el nardo.»

Su odio al cristiano ni se entibia ni se debilita. El 
cristiano es su enemigo natural, el creyente debe mal­
decirle, matarle y  despedazarle sin piedad. Los vagos 
recuerdos, transmitidos de padres á hijos, de la histórica 
dominación mahometana en España, y las reminiscen­
cias de la honda pena sentida por los vencidos de Gra­
nada, no se han extinguido en ellos. A! combatir con 
España, no sólo combaten contra cristianos, luchan 
también con sus vencedores á quienes los musulmanes, 
envueltos en sus harapientas chilabas, pero futuros ha­
bitadores de un paraíso cerrado á los cristianos, miran 
con rencoroso desprecio.

Tal es, á grandes rasgos, la figura del marroquí, cu­
ya torva catadura atrae las miradas de España entera, 
y que se entusiasma cada vez más predicando su guerra 
santa.

HECUEKDOá DF.L CARDENAL LAVIGERJE

Hace poco más de un año que en Cambo, rincón de 
los Pirineos donde voy á veces, acompañado de algu­
nos amigos verdaderos, en busca de calma y  olvido, 
tuve la houra de ver al gran Cardenal cuyas cenizas 
duermen hoy en el suelo africano. ¡Elevada y  severa 
figura la del Prelado que sirvió á un tiempo á la liu- 
inanidad y á Francia! Ya entonces sufría mucho, y 
habiendo venido á París para consultar con los médi­
cos, se detenía por última vez en el país vasco antes de 
ir á encontrar la muerte, que bien sabia le esperaba, en 
el suelo de Africa.

Me habían dicho:
^ E 1  Cardenal no recibe á nadie. Descansa en la casa 

que ha alquilado por un mes, y  va rara vez á Bayona 
ó los alrededores en coche. Pero huye del mundo; ha 
pedido á nuestras montañas un poco de aire libre y  so­
ledad. No le verá V.
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A pesar de esto, yo quería saludar á este predicador 
(le nueva cruzada, al (jrador que tan profundamente ! 
logró emocionarme con sus discursos en honor de los ‘ 
muertos de Argel, de nuestros valientes soldados que ! 
descansan en e! campo de la conquista. I

Acerquérae, pues, .1 la casa blanca, abrasada por un | 
sol de Agosto, é hizo anunciar mí nombre al Prelado.

Más de una llora pasé en la silenciosa casa de Cambo, 
entretenido en plácida ydeliciosa conversación. E l Pre­
lado pasaba desde las cuestiones de socialismo y  po­
lítica á las pequeñas molestias de una vida como la suya, 
abrumada por ¡rporU'i'S en este París, á donde venia 
para consultar con los médicos.

—Yo creo, me decía sonriendo, qne lo (pie me hace 
amar el desierto es que en él no hay ¡nfcrriinrs.

V su pensamiento, sus recuerdos, se dejaban ir rápi­
damente hacia Africa, donde le esperaban sus Padres 
Blancos.

—¿Piensa V. volver?
— Dentro de tres semanas. Soy el jefe. Debo dar 

ejemplo, y  V. lo sabe muy bien, los envió, y por tanto 
he de seguirlos.

— Los árabes son muy sagaces, continuó. Cuando paso 
delante de algúu mendigo, sabe perfectamente cómo ha 
de pedirme limosna, y me dice: Cna caridad por el 
amor de Saa Luis, señor Cardenal. El Rey de los cru­
zados es popular en sus imaginaciones africanas. Otro 
santo, San Agustín, obispo de Hipona, se ha idealizado 
para ellos en una especie de personaje legendario árabe, 
al cual llaman Sidi Busáis. La capilla de San Agustín 
es para nosotros una iglesia cristiana, para ellos es la 
mezquita de Sidi Busáis.

¡El señor Cardenal! este titulo que le daban los ára­
bes era tan popular en Oráu, Túnez y Keruáii como en 
Francia. Los morabitos argelinos veneraban al sacer­
dote francés. Uu día que el Cardenal visitaba en .Teni- 
salen la mezquita de Ornar, el gran morabito invitó al 
Prelado católico, al runii, á entrar en la mezquita sin 
descalzarse, cosa que sólo él, el sacerdote mahometa­
no, podía hacer.

— Señor Cardenal, dijo el gran morabito, vuestro cal­
zado es tan sagrado como el mió...

Lo que más me sedujo en esta larga e intima conver­
sación con el hombre eminente á qnieii escuchábamos, 
fué la manera como aquel hijo del país vasco hablaba 
de su querida tierra, mostrándose apasionado de las tra­
diciones y leyendas de su comarca natal.

Con acalorada elocuencia y  erudición no afectada ha­
blaba de su pueblo vasco, tan particular, bravo y  bata­
llador, tan original en sus costumbres, en sus tradicio­
nes y en su lengua, cuya valentía algo salvaje descri­
bió tan pintorescamente Mr. Taine al contar la antigua 
leyenda de Pe de Puyaue.

— Poco trabajo me costaría creer, nos decía el (.'ar- 
denal, que el país vasco es un resto, un pedazo de aque­
lla Atlántida de (jue uos habla Platón, que una noche 
se hundió en la tierra entreabierta. ¡Los Pirineos! Su 
nombre es griego; Hércules prolongó una cadena de 
montañas, amontonando rocas sobre rocas, para elevar 
una tumba á Ploene, descendiente de Túbal y reina de 
España. El Rdo. D. Jacinto Verdaguer ha cantado esta 
aventura en su poema catalán. Esta es la fábula; pero

la realidad nos habla, y se apodera de nosotros. El 
pirenaico lleva fuego en sus venas como en la raíz de 
su nombre. Es uu pueblo ardiente, aventurero, ena­
morado de lo desconocido. El vasco ama la lucha y  el 
juego de pelota. Asi los (luiero; batallar es vivir. Tam­
bién emigra: deja su.s Pirineos para buscar fortuna en 
el Nuevo Mundo; pero después de haber vendido pie­
les de búfalo ó haberse dedicado á algún oflcio, vuelve 
á su país, donde compra una casa parecida á las que 
usted puede haber visto en la carretera de Bayona á 
Cambo. Aijiii, estos que vuelven de la República Argfm- 
tina 6 los Estados Unidos, son conocidos con el nombre 
de americanos vascos. Pero ¡cosa rara! entre mis Pa­
dres Blancos no tengo iinizás más de cuatro ó cinco pro­
cedentes del país vasco. Casi todos mis soldados de fe 
son bretones ó belgas. Mis compatriotas apenas han res­
pondido á mi llamamiento.

Y añadió sonriendo:
— Nadie es profeta en su tierra.
Se veia que amaba con todo su corazón á este país, 

del que veíamos, mientras hablábamos, los campos de 
trigo, los maizales, y, allá á lo lejos, las montañas aca­
riciadas por el viento del mar. Hablaba de él, lo repi­
to, con emoción profunda y  cordial. Volvía, cansado de 
las fatigas de Africa, á buscar reposo en aquel rincón 
de los Pirineos, donde algunos domingos iba á decir 
Misa y  hablar con sus paisanos, cuyos nombres, com­
puestos de silabas guturales, se leen, armoniosos y ru­
dos, en las piedras grises del cementerio.

Sólo una vez, en el transcurso de la conversación, 
asaltó un pensamiento triste y melancólico á aquel hom­
bre de frente robusta, aunque ya señalada por la en­
fermedad; todavía parece que le oigo murmurar:

— ¡Pocos, muy pocos tienen la vocación superior; la 
humanidad!

Pero no fué más que una especie de nube ligera en 
su luminosa conversación. Fué preciso despedirse del 
Cardenal. Nos retenía cariñoso y como satisfecho de 
conversar; pero su coche le esperaba á la puerta para 
conducirle á los sitios más elevados, donde el aire es 
más vivo, desde donde se ve ’el Adour, y  más lejos la 
inmensidad del mundo.

El Cardenal nos acompañó hasta el umbral de la 
puerta. Todavía estoy viendo, veré siempre ante aque­
lla casa blanca, bañada por el sol, su silueta roja, su 
figura esbelta, alta y  elegante, acompañándonos con un 
saludo, con el movimiento más augusto de los gestos 
humanos; el del padre que bendice á su hijo.

Sí, le estaré viendo siempre. En ese suelo de .Afri­
ca, donde hizo amar y honrar el nombre de la patria, 
no concibo sino habiendo muerto de pie, á este gran 
francés.

Cuando pienso en la deliciosa conversación de la casa 
blanca de Cambo rae acuerdo de una frase que es para 
nuestro país inolvidable homenaje; la frase pronun­
ciada pocos días ha por uu extranjero en la Cámara de 
Diputados de Viena:

Un Lavigerie ha hecho más por la liuinanidad que 
un Moltke.

./. C.
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